
' ·lv 1 1 

, nu'e¡stra costa 

icmpo hace que se sentía entre nosotros, la necesi
dad ele adquirir tres ó cuatro buques de pequei'í.o 
tonelnje. cuyo objeto scrÍ<I, mfís que nac1n, el de vi

gilar nuestra costa. 
Hoy, con la colocación de lo.<; faro~ en distintos puntos de 

11uestro litoral, se acentúa mús esta necesidad, pues menester 
scrft que existan embarcaciones apn>piadas, para atender y 
vigilar el servicio de esos faros. 

En.elnñmero de ngnstn de esta Revista, se <lió cuenta de 
In m1quisici (>n hech :1 por el Gobi~r .w Siamés de un cañonero, el 
"Suriya Monthon" cuyo tipo sería el ideal para el sen·icio 
que nos ocupa; pues, ad emás de su pequeño tonelaje y econo
mía de gastos, en ge •en~{.,·)l.i'f~·~nta, grnndes ventajas sobre 
cuall'squier otro tipo d é' r>u~¡'ú·e cÍtú::·s-e 11~.1isiera adquirir. 

El Suri_va .i\.fr¡nthot?, .... JlrL ~i~~ c.Ót~:'"fi:~¡Ído por Thornycroft, 
en Southamton, y stiS .: Gl tr~tc tJ-rí,.t!l-ca?;, ';:_p~incipales, son las si-

gn ien tes: \; ~- ; :~;J.;Jp;~ / ~ .. .'/ 
Eslora .. ::: .... :·,<-· ·· ::·,~l.S .• i1Í~ros 
Manga ... .':· .. ~. :<::: ... - 5:.5."-:,) ;, 

· i\~.:s ~ e · ;,_; -: ·.·." .. _._.... . 
. ,.._r 
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Puntal.. ........... . 1.9 
" Desplazamiento 201 toneladas 

El aparato motor está compuestó de dos juegos ele m{tqui
nas de tres cilindros Compound y una caldera acuatubular 
Thornycroft. 

Tiene dos condensadores v las bombas ele cin:ulnción nece
sarias; un e\'aporador cap[;z ele prodacir 2.5 toneladas ele 
agua potable, cada 24 horas. 

Los alojamientos de oficiales y tripulación, son muy cómo-
dos y ventilados. 

El andar del buque es ele 15 millas. 
Su costo aproximado, es de .1: 20.000. 
El armamento ele estos barcos puede constar ele 2 cnñone!'l 

T. R. de 47 m / m ó ele cuatro ametralladoras de 37m / m . 
Como se vé, la adquis ición, por nuestro Gobierno de tres 

6 cuatro buques del tipo descrito, facilitaría grandemente el 
servicio de vigilancia y aseguraría, sinó la desaparición, por 
lo menos la dismnución en gran escala, de los innumerables 
contrabandos que se efectúan á lo largo del litoral, á la vez 
que atenderían el servicio de faros. 

El presupuesto de carJa uno de estos buques, sería insigni· 
cante; pues su personal se reduciría al siguiente: 

Un Teniente primeto. 
Un id segundo. 
Un Alférez de Fragata. 
Dos Gtw rd ias-ma ri nas. 
Un segundo maquinista. 
Un tercer id. 
Dos cuartos id. 
Un segundo Contramaestre. 
Un tercer Condestable. 
Un Farmacéutico. 
Cuatro timoneles. 
Dos artilleros. 
Dos cabo de mar. 
Seis marineros. 
Diez grnmetes. 
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Cu;¡ tro nyudantes de miíquina de 2n. 
Dos cabos ele fogonero~. 
Cuatro fogoneros . 
Ocho carboneros. 
Un cocinero de cámara. 
Un id de equipaje. 
Un mayordomo. 
Tres sirvientes. 
Dos pinches de cocina. 
Un despensero. 
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Un lamparero, ó sea un total apro~imado ele 
rp. 225, que, agregadas al ele racionamiento, ele ese personal, 
wu; tos de combustible y conservación del buque, haría unto
tal de o!::p. 350ft 400 mensuales, próximamente, canticlad re
la ti vamen te insignificante, si se tiene en cuenta la gran utili
d u cl q ue reportaría al país cada uno de estos buques. 

E xistiría además la ventaja ele que, al renovarse con fre
cuencia el personal ele la plana mayor ele estos buques, todos 
nuc <> tros oficiales ele marina tendrían necesariamente que Ilc
g n r á conocer, a la perfección toda nuestra costa. 

Nadie desconoce la gran importancia que tiene para un país, 
el perfecto conocimiento que el personal de su marina mili
tar, tiene de su litoral. El conocimiento exacto, por el perso
na l de nuestra arniadn, de la tan accidentada costa del ¡)aís, 
nos reportaría pués ventajas indiscutibles. 

La Comisi<;)n Hidrográfica, palparía también los beneficios 
de ta l adquisición: pués tendría ocasión de recorrer frecuente-
111cn te la costa· y hacer estudio~ constan tes y concienzudos, 
P<t ra llenar su cometido. 

Nuestro Gobierno debe pués, meditar al respecto: y sería 
muy conveniente que, á la vez que se van colocando los faros' 
~e mandaran construír siquiera dos de esos buques, para que 
u na vez terminadas aquellos, pudieran éstos entrar en acción 
dcjnndo sentir la graucle y benéfica importancia ele sus ser 
Yil'ios. 

A rufa. 
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Introducción del libro "La Guerre Sur Amer". 
l'OR GABRIEL DAH.RIERS, CA PITAN DE NA VIO, 

PROFESOR DE ESTRATEGIA Y TÁCTICA 

DE LA ESCUEH. A SUPERIOR DE t;UERRA DE LA MA I<INA FRANCES A* 

(Reproducido del "Boletín de l Cntro Na\'al" 

de Buenos . Aires .) 

Para ceder ú las amistosas solicitudes ele un gra n número 
de mis camaradas de toclos los grados de la Armarl a, me he 
decidido á publicar la substancia de las ideas generales que 
había expuesto atiteriormen t'c ante los oficiales de la Escuela 
Superior ele Marina . 

Además, el momento 111 e parece propicio para que se oiga 
por lo menos una voz de marino en el debate apasionado so
bre las eternas discusiones respec to ele ios principios de la 
guer~ naval. En efecto, es curioso llbservar que iníltilmente 

*Nota del T .-El teniente Alharracín me hnhí<1 indicado la 
conveniencia rle traducir alguna parte de este admirable libro, 
ya tr;tcluciclo al inglés p or "Proceedings-y comentado muy 
favorablemente en las re\· isbts ele marina, pnr lo cual oensti· 
tuye la última novedad profesional. 

Hé elegirlo la "Introducción" porque además ele su interé~ 
particular, desarrolla el tema íntegro del libro, 6 mejor dicho 
el programa, lo que puede interesar ú mis compañeros que no 
lo conozcan aun. 
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se buscarínn ofici :tles entre los numerosos abogados de los 
'! os partidos achersarios, que reclutan cada día nuevos aclep
t os, para juzgar un problema técnico del cual clepencl~ el des
tin o y suerte de la Nétción. 

Excepto que se demuestre que los hombres del oficio son 
incompetentes p<ll'a hablar de ello, lo cual sería paradoja!, pa
rece difícil admitir que ellos permanezcan mudos, en un país ele 
opiniones com1> el nuestro, sobre los principios que deben pre
s idir la constitución de la flota. 

Tenemos grandes progresos que hacer en Francia, en 
e l ramo de las concesiones liberales, que, en el campo tan vas
to ele las cuestiones marítimas, librarían definitivamente la 
palabra y la pluma de los marino3, de las restricciones es'tre
chas que las ligan. 

El gobierno inglés nos da al respecto un ejemplo muy su· 
g-erente, como lo hace, por otra parte, siempre que se trate de 
a suntos ele marina. En el ins::ante preciso en que, hace al
g unos años, se concedía á algunos oficiales nuestros la auto~ 
r izaci6n para cl;u conferencias en nombre de la Liga Maríti
m a , con extrema parsimonia y numerosas restricciones, el Al· 
mirante Charles Beresford llenaba los periódicos y las salas 
de reunión de Inglatt·rra con arrloros ts reivindicaciones pro
fcsionafes, sin que el Almirantazgo ha_va puesto traha de es
pecie alguna {t la libertad de su pensamiento. 

Tal actitud se ju>tifica por la im):Jt·tancia que el Almi
r a ntnzgo ha dado siempre á la educación pública en todos los 
a suntos marítimos. y tat11l>ién p ·>r la moción bien difinicla que 
lac;; ideas expresadas por un oficial, aunque fuere el eminente, 
no empeñan ó ccJmprometen sino :í é.3te, y tienen exactamente 
d valor que se les quiera atribuir. 

Sin clnrla alguna el hecho, ciertarn:nte mortificante, de 
que en t1Ltestro país solamente. c ·>n ex-.: lusi6n de todos los de
m(ts, los principios dirigentes se traen constantemente al tapiz 
y se vuelven á presentar periódicamen te las mismas discusio
n es estériles, debe atribuirse en parte á nuestra invariable re
g la del silencio impuesto hasta la fecha á lo.s profesionales. 

Puesto que las enseñanzas más indiscutibles de las recien· 
tes guerras nayales se interpretan en Francia diferentemente 
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que afuera, y á menudo al revés del buen sentido común, es 
necesario creer que ca recemos de método. 

Tal vez tambien seajusto imputar otra part-e de responsa· 
biliclad á la incoherencia ele las ideas marítima en la marinH 
misma, al desconcierto de los espíritus y, para decirlo todo, ú 
la falta absoluta de doctrina eh asuntos de guerra naval. 

Hace aun muy pocos años, era común decir. "Tantos ofi
ciales de marina, cuantas opiniones (liferentcs sobre los deta
lles mas insignificantes del oficio." En una época relatintmen · 
te reciente, ú propósito ele la cues tión el e la instalación Jefini
tiva de la Escuela de Torperlos, dos partes elevados en corto 
intérvalo para justificar pedidos de créditos, con teñían cada 
uno una frase destinada á decidir el punto de principio funda
mental. "Es necesario que la Escuela esté á bordo'', decía 
uno; y el otro , algunos m :se.> después, de~ía así: "Es necesa· 
río que la Escuela esté en tierra." 

Esta verdadera anarquía profesional, que ha alejado un 
número demasiado grande de simpatías adquiridas natural
mente para la marina, era debido á dos causas principales: en 
primer lugar, la transformación tan radical en el material na
val, en el transcurso del medio siglo que acaba de terminar, 
transformación tal que no puede encontrarse otra iguAló se
mejante en las otras manifestaciones, del progreso industrial; 
en segundo lugar la ausencia de toda enseñm17.a ele la guerra 
moderna. 

En realidad se puede considerar que estas dos causas no 
forman sino una sola. Obedeciendo :.í una especie de apuro 
febricente, las construcciones navales se han nwd'ificado en la 
medida de los progresos industriales, antes que los clt versos 
conceptos, 11'1odificados sin haber servido 6 sido utilizados, ha· 
yan encontrado su justificaci6n en la ba e esencial rle toda 
verdad: la experiencia. 

Desde la constitcción, ele las f1otas modernas hasta Tsus· 
hima, ha habido pocas 6 ninguna batalla naval realmente 
digna de este nombre. En el curso del estudio que emprendo 
aquí, á excepción ele la guerm ruso-japonesa, podemo;; retener 
algutios hechos particularc que se nos permitirá generalizar 
por lo menos para el razonamiento lógico y para el sentido 
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'-' <> m ú n, así como para la a pi ieación de \'erclacleros resultad os 
· · x pe rime n tales. 

E sto explica y justifica en parte la falta ele precisión ele las 
idens marítimas, no :-e puede definir mejor, lo que ella era ha
ce a p enaii diez años, que recordando el estado de espíritu del 
a lto comando delt:jército antes del 1870. La misma ausen
cia ele doctrine~ de guerrrt, el mismo desconocimiento de las 
<' x igencias del material moderno y de la con<lucción d-e fuerzas 
nu merosas, la misma fé ciega y uefasta en las inspiraciones 
so bre el campo de batalla. 

Para cerciorarse de que yo no cito cosa alguna que no sea 
r igu rosamente exactn, hasta recordar que aun hace algunos 
años nuestros libros ele señales en uso estaban llenos de 
ca pítulos relativos á maniobras de flotas á vela, cuando ha
cía tiempo que habían desaparecido las arboladuras. En fe
cha aun reciente, el sistema de los ejercicios de comhate pre
veía igualmente los abordagcs, y no juraría que esta hipóte
s is, completamente inverosímil, 110 exista todavía en algunos 
de nuestros buques. 

Nuestros desastres ele 1870 por Jo menos nos han enseña
do lo que vale la larga y paciente declaración para la guerrn: 
q ne á falta del genio de un Na'poleón, podía conducir á la vic
toria el trabajo inc1msable de un Moltkc, trabajo de lógica 
y médoto y que nacln deja al nzar. El ejército ha sacado su 
p rovecho después del año terrible, pn ra el bieti del país ¿Sería 
real m en te demasiada n m bición la de desear econ omizarnos un 
St'da n mnrítimo, para obtener un resultado tan favorable pa
ra la marina? 

El mismo Moltke dijo al terminar su vida: "Nuestras cam
pañas y nuestras victorins han instrníclo á los Franceses, que 
tie nen, como nosotros, el número. el armamento y el valor." 
Nuestra fuerza estará en la clirecci flll, en el comando, en una pa
labrn en el gran Estarlo Miiyor. Estn fuerza nos la puede en
vidiar la Francia, ella no la posée." 

La creación de la Escuela Superior de Guerra de laMa
ri na ha tenido por objeto precisamente el recorrer la primera 
eütpa sobre el ,camino que conduzca á este gran Estado Ma
yor , tan necesario en la preparación para la guerra nEtval 
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como e1i la terrestre, y tambien deberá llevarse á la rcalichtd 
algún día, cuando los espíritus estén mejor preparados y des· 
pués que varias generaciones de oficiales hayan pasado por la 
Escuela. 

La necesidad. más apremiante es, con efecto, la de coordi
nar las ideas, de pasar por el cedazo de un ex á m en riguroso 
toclns las opiniones tan diversas que se admiten en el arte 
marítimo, y ele retener él muy pequeño número ele hechos que 
pueden aceptarse como verdaderos, para formar las bases de 
una doctrina que deberá ser enriquecida poco á poco en el 
porvenir y por una enseñanza mfts donnnentada. 

Así que cada uno de nosotros puede contribuir á la obra 
común que poco á poco autnenta"y que en un futuro prf>ximo 
suficentemente hermoso pueda imponerse á todo y destruir 
hasta el recuerdo de las obscuridades del pasnclo 

Para hacer aparecer á los ojos de todos la necesiclafl de 
esta obra de unificación tan considerable y tan grandiosa, co· 
mola precisión de las ideas profesionales en nuestta Marinn, 
con tanta fuerza como se me presenta <~ mí mismo, me basta
rá citar mi solo hecho. 

A principios del año 1898 el Consejo Superior de Marina, 
reunido para elaborar un progi·ama de nuevas construcciones, 
decidió que Francia, fuera de los acorazados ele línea, necesi
taría una flota de 1:.:! cruceros . acorazndos. ¿Por qné esta ci
f~-a de 12 unidades? La discusión de esta s~·sión del Consejo 
no explica las causas que determinaron esa decisiéJn. Algunos 
meses después, aun debería decir algunas senwnas después, 
durante una nueva sesión del Consejo. reunido para otro ob
jeto, un miembro obsen·6 que la cifra de 1~ crnccros acoraza· 
dos anteriormente votada le parecía insuficiente, sobre todo en 
razón de las exigencias de la política colonial, y propuso ele
var la cifra á 24. 

Después de una discusión confusa el Consejo se pronunció 
por 18. Ninguna justificación séria había sido dada por este 
n(unero, ni porlos anteriores. 

Apesar ele que no he aborchdo aun las nociones mús ele 
mentales de estratégica y de táctica, que son el objeto de este 
trabajo, al juicio simple se presenta el hecho de que las enes· 
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tio nes de guerra no se tratan por el sentimiento. Sea 
dicho ele pasn, una vez por todas, que no está en juego 
L'llest ión alguna de personas. Los hombres nada son, tan so
lo la s ideas mis imporu,n. 

Es te ejemplo nos muestras mejor quetoclos los razonamien
tos, ia s lagunas enormes que aun existían, hace algunos años, 
en el o rígen mismo de los conceptos marítimos. Entre los pro
ble mas tan complejos evocados por la idea de estratégia, no 
hay o tro más importante que el de la constitución de una flo· 
ta _v es obvio que todo proyecto que no tenga en cuenta la 
política exterior de z1n gran país ni la estrecha ligadura con el 
es fue rzo que le permiten sus recursos, no puede descansar si
n6 sobre bases escenc ialmen te frágiles y precarias. 

La creación ele una Escuela Superior nsi como el objeto de 
este trabajo responélt: una vez más,{¡ la edificación ele una obra 
mi li tar establecida solJre bases sólidas y durables. Para ob
tene r este resultado con segurirlarl, se necesita un objeto supe
rio r ; a demás, utilizando una expresión empleada con felicidad 
a nteriormente, descartaré cuidadosamente de los asuntos 
t rat a dos todo lo que no tenga la guerra por objetivo. Preci
sa mente á esta idea obedecía el fundador ele la Escuela, i\1. E. 
Locluov, el ~1inistro de 1895-96, dando intencionalmente á 
la institución el calíficativo de Escuela de Guerra de la Mari
na . Quiso subrayar con ello la importancia primordial que 
at ribuía á que este grande y fecundo pensamiento ele la gue
na, fuera siempre la estrella dirigente de sus trabajos. 

Sea cual fuere el interes que se impute á los diferentes pro
blem a s producidos por las cuestiones marítimas y cuya super
posición da al organismo naval su carácter complejo, nada di
go que no sea rigurosamente cierto, al afirmar que lo de ia es
tra tégia y táctica naval forman su alma y responder¡ mejor á 
s u razón de ser. 

Se puede entrever el mamen to más 6 menos lejano en que 
por un acuerdo general de las ideas, realizando el fin ele este 
problema fundamental del arte militar, toJos los demás le 
p restan su substancia esencial. El formará las raíces sólidas, 

. por las cuales la obra general aspirará la sa yia de la vida. 
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Por lo pronto entiéndase bien que no es cuestión de dile· 
¡·encia con algunas reglas el medio ele obtener la Yictoria. 

Me asocio plenamente á las palabras del Comandante 
Rouyer: La victoria no se enseña, así como el genio no se ad· 
quiere por el estudio. 

Pero si nos atenemos á esta verdad un poco engañadora, 
y si nos hemos contentaJo demasiado tiempo con disculpar 
culpables indiferencias ó detestables inercias, un pueblo hip
notizado en la espera alentadora de un genio salvador, corre· 
ría el riesgo de ser empujado con más o menos seguridad á la 
derrota. No se necesita génio para preparar la guerra, con· 
centrar las fuerzas de la nación, proveer desde el tiempo de 
paz las armas, los buques, el personal, los aprovisionamien
tos necesarios, para estudiar en fin, sin dejar cosa alguna al 
azar, la mejor utilización posible de estos recursos para que se 
encuentren reunidos el máximo de factores favorables á la ho
ra 'y sitio de peligro. 

Si, en igualdad de condiciones, se revela entonces un gran 
jefe militar, sea bien benido: pues estará tanto más seguro lk 
la victona cuanto que en la improvisación no se le exigirá más 
que la de la batalla misma. 

El presente trabajo está consagrado á la exposición del 
método general racional que debe servir de guía en la prepa· 
ración de la guerra. Antes que nada ·qué si(Tnifiado debe ' c. ~ 

(larse á las palabras Estratégia _v Táctica? (1.) 
Sin tomar argumentos de los ejemplos del reino animal, 

en que los artificios de guerra constituyen la regla general, las 
ideas de la estrategia y de la táctica tienen tanta edad como 
la humanidad misma. 

Desde el día en que dos hombres de fuerzas musculares de
siguales ensayaron una lucha para de idir su querella, resulta· 
ron inventadas las armas. Para compensar su inferioridad el 
más débil asió naturalmente una arma, el primer objeto á ma· 
no, una piedra, una rama, y eso no le bastó; pue para re ta· 
hlecer el equilibrio de las fuerzas en favor de su cle1Jilidacl, tu· 
vo que ingeniarse, para sorprender los momentos de abando· -

(1} ,'igut>n aquí varias etimología griegas. 
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n <) de su adversario, tuvo que ejercitarse para atacarlo en el 
instan te más favorable para él, en una palabra, tuvo que em
p lea!· a rtificios. 

Aunque las condiciones materiales de la lacha han cambia
d () con el progreso incesante de la industria humana, han per
ma necido iguales las causas y los principios. Si se examinan 
los hechos para deducir su filosofía, resulta que los perfeccio· 
H<~mientos contínuos del material de guerra á través de los 
años no tienen otro orígen ni otro móvil que el deseo, tan na· 
tural en el débil, de sustraerse á la a vasallante y odiosa tiran:a 
de la fnerza brutal. 

E n general es difícil separar los dos capítulos fundamenta
les del arte militar. ¿Donde termina la Estrategia y dónde 
co mienza la Táctica? 

E n sus confereneias ele 1892-93 en la Escuela Superior ele 
Guerra del Ejercito el'general Bonnal recordó con justicia las 
definiciones, más diferentes en las palabras que en el fondo, 
~dap tadas por escritores militares que tienen autoridad en la 
materia. Napoleón jamás empleaba la palabra estr~tegia; 
tan p ronto usaba la expresión gran táctica, como el término 
;¡fta s partidas de la guerra. 

Clausewitz definía la estrategia: el empleo de la batalla en 
In guerra; y la táctica: el empleo de las tropHs en el combate. 

Según Joníini, la estrategia abarca todo lo que pasa en,el 
teatro de la guerra; mientras que la táctica es el arte de com-
bat ir so bre un campo de batalla. . 

Según Nloltke la estrategia indica el mejor camino que 
conduce á la batalla; ella dice dónde y cuándo debe comba
tirse . La táctica enseña como deben emplearse las diferentes 
nrmas de combate; ella dice cómo debe combatirse. 

E l General Bonnal resumía finalmente estas diversas opi· 
niones en la excelente definición siguiente: la estrategia es el 
arte de concebir; la táctica 'es la ciencia de la ejecución. 

C omo hasta ahora no se trataba sino ele las definiciones 
refe re ntes á las maniobras de los ejércitos ele tierra, apenas es 
necesario hacer notar que ellas se aplican igualmente á las 
de la s flotas. Los términos de estrategia y de táctica están Ji-
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gados á ideas abstractas, verdaderas, ean cuales fueran Jos 
medios de ejecución. 

Ademús, ;\lahan, de acuerdo con el pensamiento ele la ma
yoría ele los e critores militares establece limites entre la es
trategia y la táctica en el momento en que las c1ns fuerzas ene
migas en trn 11 en contnc'to. 

Querlc bien entendido qne la expresión "contncto" no de
be tomarse en el sentido estrecho de la palabra, e\·ocando la 
idea ele ~-ista, corta distnncia, cte. Hay en realidad cont¡¡cto 
entre dos fuerzas guerreras antagonistas cuando ella tengan 
conocimiento de sus posiciones respecti\·as con bastante pre
Cisión, para qne sen ineludible el encuentro, objet i \'O fina l de la 
guerra. 

No me detendré en discusiones de palabras y si he creído 
deber recordar las diferentes opiniones emitidas sobre est e 
asunto, ha sido porque ante todo importa entenderse y co m· 
prenderse. 

Adoptando desde ahora un lenguaje tan neto y preciso 
como sea posible y recordando que en suma la etimología de 
las palabras satisface suficientem..: nte á su espíritu, la expre· 
sión "estrategia" evocará la ídca de preiw raci(m pa rn el fin que 
es el combate, y la palabra "tc1.ctica" la ejecución del mismo. 

Principiaré por el estudio de la estrategia: si he lograrlo 
traducir bien mi pensamirnto á prop(>sito de las definiciones, 
se reconocerft. en seguida que ella forma la parte más impo r· 
tante de este trabajo. Hechos tr(tgicos de actualidad, sobre 
los que volveremos más tarrle en detalle, nos demuestran que, 
si bien las más sabias combinaciones tácticns del campo ele 
batalla pueden ser destruidas ó coronadas de éxito en algunas 
horas, y si este éxito muy á menudo está encadenado con las 
inspiraciones cxponUtneas de un Jefe, la preparación estratégi· 
ca para la guerra no se improvisa. Ella es el fruto de largas 
y pacientes meditaciones, de medidas preví ora tomadas con 
gran resguardo, y exige muchos año· ele un esfuerzo lento pe
ro contínuo. 

En realidad, la estrategia toca los problema de la guerra, 
es el alma misma de é ta; su campo de acciún es infinito, Y se 
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le porlrín dedicar numerosos volumenes sin alcanzar á ngotar 
e l a sunto. 

Antc!J examinar en detalle, en un libro destinado á h pu
b licidad, tocios los puntos ft que se refiere la estratégia, muy 
na turalmente me he hecho la pregunta siguiente: ¿Cómo-debe 
c o ncebirse la estrategia de las flotas modernas? 

Para contestar, he recordado estas palabras ele un ilustre 
fi lo sofo Taine, en su admirable obra Orígc,nes de la Francia 
contemporánea: ¿Qué es la Francia contemporánea? Para 
contestar á esta pregunta, es necesario saber cómo se ha fo ·
m ado esta Francia, ó Jo que es mejor, asistir á su formación 
como espectador. 

Lo mismo sucede con la estrategia, como también con la 
táctica general, cstns dos partes del arte militar, siendo tan 
a ntiguas como el mundo, si se quiere comprender sus exigen
cia s actuales, parece imposible hacer caso omiso de su pasarlo, 
de sus evoluciones, á través de las edades y ele su adaptació-n 
á las armas incesantemente transformadas. 

Este estudio es tanto más necesario en Francia y particu· 
la rmente en la mari!la francesa, como ya lo hemos visto, en la 
a usencia ele tt)do e.>píritu ele imitación, de precisión en las ideas 
dirigentes, la preparación para la guerra entre nosotros mu_v 
n menuclo ha sido puramente obra del azar. 

Desde luego, me parece un trabajo infructuoso é imposible 
el emprender el estudio de la estrategia, principiando por 
ejemplo por el de los programas de la flota francesa, sea antes 
ó después de 1870 ó en cualquier otra fecha. Al respecto re
co rd a ré, para justificar mi opinión, que, única entre todas las 
n a ciones marítimas, la Francia en una fecha poco lejana, aun 
construía buques de madera, sin ,·alor militar, por ejemplo "El 
Dqbourclieu" y otros. 

P a ra el estudio de la estrategia, recurriré, pues, á las en 
seña nzas de la historia. Este método es legítimo, pues es na· 
tural pensar que fuera de las iluminaciotíes de su genio, los 
g randes capitanes de todos los tiempos han debido sus victo . 
t·ias á un cierto número de reglas generales, ele disposiciones 
~·azonad as, que, es legítimo esperar, puedan aplicarse á las 
g uerras modernas. 
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Entiéndase bien una vez más, que no se me puede ocurrir 
prometer un pequeño có<:ligo en el cual es tu vieran condensadas 
un cierto número de reglns precisas, que sería suficiente apli
car rigurosamente sobre el campo de batalla para obtener con 
seguridad la victoria. 

Mi fin es más modesto y no menos útil; consiste en buscar 
en el pasado, indicaciones generales apropiadas para suminis
trar á un gran Jefe en igualdad de condiciones una orientnci6n 
para sacar provecho en las o(.:ac:iones más fa "l<·orables. 

Si el razonamiento permite entreveer todo el fruto que 
pueda recojerse del estudio de la historia de las graneles guc
~s; opiniones muy autorizarlas afirman estas previsiones. 

Von der Goltz escribe:" Actualmente el valor de las tro¡ias 
está más estrechamente ligado que antes al valor de Jos je
fes. Se trata pues no solamente de examinar qué cuaUdacles 
debe poseer un hombre para hacer grandes cosas como genera
lísimo, hay que examinar además qué condiciones debe llenar 
el ejército y la organización militar para permitir que grandes 
hombres de guerra se muestren ó se pronuncien." 

Para determinar estas condiciones es indispensable re
montarse al orígen, á las fuentes mismas de la historia mili
tar. 

"Los principios de la guerra ha, dicho Napoleón, son los 
que han dirigido los grandes capitanes de Jos que la historia 
nos ha trasmitido los grandes hechos." 

También ha escrito: ''El conocimiento de las ~<ltas parti
dáS (grandes hechos) de la guerra no se adquiere sinó por la 
experiencia y por el estudio de la historia de la guerra y de las 
batallas de los graneles capitanes. 

¿Las obras coúsiderables de Clausewitz, de Jamini, acaso 
no están basadas enteramente sobre el estudio de la gran epo
peya napoleónica? 

Finalmente este último escritor militar se expresa en estos 
términos: ''en las grandes operaciones estratégicas, en las 
grandes combinaciones de batalla, la victima resultaría hoy 
como siempre por la aplicación de los principios que han con
ducido al éxito á los graneles capitanes de todos los tiempos· 
Alejandro 6 C€sar, Federieo ó Napoleón." 
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En la aplicación á un asunto más exclusivamente maríti· 
111 0 , .:\1ahan hR dicho igualmente esto: "Los escritores técnicos 
''s tán de acuerdo en reconocer que á pesar de los cambios en 
la s condiciones de la guerra, que se producen de t!empo en 
tiempo con el progreso del armamento, ciertas enseñanzas de 
la historia han permanecido invariables, de aplicación univer
s:d y constante, y que pueden ser elevados al rango de prin
l·i pios generales. 

La cuestión está pues bien dilucidada; ante todo debemos 
es tud iar la historia militar, pero, me apresuro á decirlo, no 
pa ra repasar, con infinit'amente menos competencia y autor~
dacl seguramente, las obras tan notables de Lacour, Gaye(ó 
de la Ronciére, es decir la exposición de los hechos y recuerdo 
rle la historia marítima. 

Lo que pedirémos á esta historia que nos dé es, sin perder 
de vista un solo instante nuestro objeto superior que es y será 
siempre la f!uerra, el conjunto de estos pocos principios gene-· 
r:lles de arte militar á que aluden los escritores citados ante
normente. 

Por más poderoso que sea el interés ofrecido por est-e estu· 
dio conipleto, sobre todo desde un punto de vista de alta filo
sofia , forzosamente estaré obligado á limitarlo, con el objeto 
de t-eservar un número suficiente de capítulos al examen de las 
enseñanzas recogid·as de las guerras modernas, objeto de ac 
tual idadmas irnp.eriosa. 

Después de utia exposición rápida de las campañas milita
res de Alejandro, de Aníbal, de César, y de Napoleón, buscare
mos más particularmente lecciones dirigentes en las guerras 
marítimas. Retendrán en primer lugar nuestra atención, por 
razón de los grandes hombres de mar que las ilustraron, las 
guet-ras de la independencia Americaria, j las del Primer Im
perio. 

En el período moderno de la o-uerra de-Secesión, la de Italia-o . . 
con el combate de Lissa, las guerras Chileno-Perunn o, la cam-
paña del Almirante Courbt't, los conflictos Chino-Japonés é 
Hispano-americano, no suministraron material para compro
baciones particularmente interesantes, en lo 'que se refiere al 
ll1a terial de guerra usado en esas guerras sucesivas, que se 
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aproxima mucho ~n<Ís j los empleados actualmente que á los 
de los tiempos antiguos. 

En fi11, consagraremos un ca.pítulu entero á la guerra Ru
!'>o.]apo11esa después de esta re,·isión rápida. No es tanto por
que sea de actualidad, sinq por razón de las lecciones precio· 
sas de toda naturaleza que ella nos suministrará. 

Por más i1J!perfectamente conocida que ella sea aún, por 
lo menos en los detalles, su fisonomía general está bastante 
definida, para que se nos permita afirmar que bien pocas de 
las guerras del pasado ofrece más ancho campo de enseñanza 
para l<;J meditación. Y cuando hablo ele lecciones provechosas 
no pienso en los modelos á imitar, sinó más bién en las faltas 
{l~·uniulada~ que es necesario poder impedir que cometamos á 
nuestra vez. 

Ojalá podamos nosotros, especialmente los marinos fran
ceses, sacar provecho de los errores de toda clase cometidos 
po1: Rusia. Y precisamente porque esta guerra, \"erdadera 
lección ele cosas, preseÍ1ta el valor de una alta cnstñanza prác· 
tica de estrategia y ele táctica, le daré una importancia es
pecial. . 

Este estudio del pasado correría el riesgo de permanecer 
estéril si, resumiendo por·decir así, las conclusiones á que ha· 
bremos llegado paso á paso, no reuniéramos en una especie de 
memorandum sucinto, el pequeño número de doctrinas que Jos 
hechos escalonados no hay&n desfigurado. 

Desde entonces principiará para nosotros la tarea mucho 
más difícil. al mismo tiempo la más cautivadora: hacer la aplí · 
cación de esta enseñanza del pasado á la Marina actual y más 
especialmente á la Marina francesa. Y también comprendo que 
la necesidad de abordar es legítima, que no hubiera duda no en 
atacarlo desde el primer capítulo, si no es tu viera plenamente 
convencido, una vez mfts, de que este estudio así tratado hu· 
hiera sido demasiado artificial sin el conocimierito preliminar 
de los ¿rígenes. 

Si la satisfaf,:ción experimentada se retarda por algunos 
cortos capítulos, los frutos recogidos serán mejores. Pero eles· 
de que los problemas deJa guerra encarados hasta ahora des
de el pun.to de vista abstracto, se presentan en un caso con-
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¡•:·e tc, pot· ejemplo el de la marina francesa, el espírítu se re· 
monta fonwsamente hacia datos que parecen de un orden, por 
·lecidn así, perjudici;tl. 

E l buen sentido y el razonamiento indican que un mismo 
pa ís, una misma marina, deben preveer, preparar fuerzas en 
\"is ta de ol:>jetos bien determinados. El problema ge.Ieral de 
la guerra no comprende en definitiva si11o una serie de solucio· 
nes q ue se aplican á casos concretos bien determinados, más 
bien que á una soluciflll única buena para todos los conflictos 
posibles. Es obvio que entre los casos extremos en que los 
ad versarios estftn respcctivamente constituidos por una ¡w
tenc ia exclusivat11ente marítima, v otra únicamente continen
tal, hay lugar para todas las cot~binaciones de la prepara
ción para la guerra nant!. 

De aquí nace la noción neta de la necesidad de una políti
ca extranjera que inspire á la estrategia. Y en efecto, esta 
últi ma y los proyectos de operaciones que ella comprende, es
tá n tan estrechamente soldadas á la primcra,que no es posible 
hace r el menor plan de guerra sin el conocimiento perfecto de 
los objetivos políticos, de los fines propuestos, de los recursos 
de alianza de qu~ -se pueda disponer, etc.; el campo es inmenso. 

Y precisamente porque el campo es tan vasto; la estrate
gia inpresci ndiblemente necesita un punto de partida inicial y 
un objeto final, que los podere~ públicos tienen la obligación 
mora l imperiosa de designarle. 

Serfa superfluo insistir sobre el hecho de que, no habiendo 
recib irlo á título algutio semejantes confidencias, no podría in· 
dica r con precisi6n el punto de partida y el de llegada de la 
política francesa extranj-era. in embargo como es necesario 
ra7.o nar, como ya lo dije, sobre ~::jemplos concretos, estaremos 
red ucidos á hacer hipótesis, Y á fin de dm á estos ejemplos el 
má~~imo de verosimilitud, reservaré un capítulo á la discusión 
de la política de Frnncia, en primer lugar, frente á enemigos 
q ue pueden calificarse de tradicionales, por razón de las gue
rras ó numerosa querella tenida con e!los á través de las 
edades, comJ Inglaterra~- Alemania. enseguida con respecto 
de pueblos nuevos, activo , cuyos apetito de todo orden se 
hacen inquietantes, como E tados Tnido , Japón, etc. 
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Tendremos cuidarlo ele no olvidar, entre las causas inicia
les del conflicto, la lucha econónica tan ardiente por la con
quista del mercarlo mundial que se libra actualmente et~tre to
das las naciones ci,·ilizadas, y cuya apariencia pacífica disfra
za belicosos futuros. 

Sobre todo siento mi impotencia reflexionando principal> 
mente sobre este capítulo del libro; se necesitaría mucho más 
tiempo, y sobre todo, mucha más competencia que la que yo 
tengo, para conseguir convencer á todos los franceses y espe
cialmente á los oficiales, de que esto,; dos términos, política 
extrangera y estrategia están ligados ¡,or una soldadura in
qestructible. 

Por más frágtles é hipotéticas que sean las consideraciones 
que habré desarrollado, por lo menos tendráti la ventaja de 
ofrecer un terreno sólido de discusión, . permitiendo justamente 
~emostrar como se unen los objetivos de guerra á Jos proyec
tos del gobierno. Habré expuesto el . método, y eso bastará 
por el momento. 

La primera cuestión que se presenta es evidentemente la de 
qué utensilio debe emplearse, es decir; de la flota de combate 
que responda mejor á la política elegirla y definitivamente 
adoptada. 

Está claro que este problema de la constitw:ión de 
¡a flota de combate, el más · im;Jortante ele todos los que 
comprende el estudio de la prcparac.ión para la guerra, encie
rra una infinidad de soluciones entre las que dos naciones dife
rentes eligirán según sus exigencias ó sus gustos particulares. 

Se trata pues de un estudio que no puede pedirse más se
rio y profundo; y nunca hay demasiados esfuerzos combina
dos en un país para llevarlos á buen fin. 

En primer lugar y antes de otro examen, es esencial deter
minar las condiciones que deben lle.nar las armas clivers~s que 
los perfeccionamientos ele los utensilios modernos ponen á dis
posición de los marinns. 

A este respecto recuerdo una refiexión que he notado co· 
ViO particulannctite sugerente, y que me fué hecha entre las 
numerosas preguntas que se me hicieron, respecto de la mane· 
ra cómo comprendía yo un estudio sobre la estrategía. 
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"E,·identemente U. no neccsitar{t ocuparse de artillería" se 
me dijo incidentalmente. Confieso que esta frase me produjo 
profu ndo estupor ¿quién pués se ocuparía de artillería sino 
fue ra el autor que se propone clilucirlar para los oficiales de 
marina, y también para el público, la' exigencias de la estra· 
tcgia y ele la táctica? 

El arte de la preparación para la guerra no consiste úni
camente en la utilización de los recursos militares actuales; 
un o ele sus capítulos, y no el menos importante, se refiere al 
es tud io completo de los recursos á venir, que respondan mejor 
a l o~jeto militar que uno se esfuerza en obtener. 

¿Quién, pues, sería calificado para plantear el ploblema, 
si no fuera el sen·icio encargado de esta preparación para la 
.~·uerrn, es decir, aquel que la ide[l de estrategia y táctica evo
ca el Estado Mayor General? 

No ignoro que una cierta escuela que tenía un número bas
tante grande de adeptos eli Fmncia, se representa la función 
milita r dirigente como una reunión de pequeñas células inde
pendientes las unas de las otras, individualmente encargadas 
!1e una fracción de la tarea militar, pero stn unión a lguna que 
coordine estas fracciones y que les dé la vida. Si este concep
to sonríe á tantos espíritus penetrados de particularismo, es 
porque ellos ven en él una especie de ideal de clasificaci6n, las 
cuestiones tratadas á fonrlo y aparte por cada senricio espe
cial, sin otra preocupación que el perfeccionamiento incesante 
ele eadaanna ó de cada utensilio, que estan catalogados metó
dicamente, por decirlo así, en un repertorio siempre al día. 

Este concepto burocrático no es el mío, pues carece de la 
ideas generales que solas fecundan y verifican. 

Puede ser que el material de artillería naval, para no citar 
sino un ejemplo, y no seré yo quien lo contradiga, sea la per
fección misma, pero la cuestíón es más alta, ¿Responde él 
exacta y fielmente al problema militar planteado? Dirigiéndo
me al con tructor, yo le pregunto: " e le ha suministrado á 
usted el programa de datos á los cuales es necesario ajustar
se?" y voy aun má. lejos: "¿Ha exigido usted que el solo ser-· 
vicio director, el que tenía derecho ó título para hacerlo, se 
los haya dado?" 
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"Si nada semejAnte se ha hecho, la solución del problema 
es mala, sea cual fuere darte y el ingénio ele su trabajo de es· 
pecialista." 

Lo que dije de la artillería se aplica igualmente al torpedo 
y al constructor. 

La única institución raciotud y lógica es la que se inspira 
en soluciones naturales; en el estudio de los organismos vita· 
les, se observa bien pronto que si estftn provistos de miembros 
que se-agitan, ellos JJOSeen a.,te todo ur. c~:rebro, cuyo rol de 
comando y de impulso es esencial hasta el punto de que sin él 
no hay equilibrio posible y sin que á la armonía de las fuerzas 
se substituya una impotente anarquía. 

Se conoce la experiencia clúsica, en tisiologí;•, de la paloma 
á la que se había retirado Jos dos hemisterios cerebrales; el ani
mal come, bebe, camina, vuela, cumple aisladamente cada una 
de sus funciones parciales, bajo el efecto de impulsos reflejos~ 
sin duela alguna no es el estado de muerte, pero sobre todo no 
es la vid:L en d sentido integr~l de la palabra. 

La marina en realidad y rlesde demasiado tiempo atrás, 
sufre de la ausencia de este órgano director é impulsor, y por· 
que todo estudio de estrategia y de táctica debe tener por 
preocupación incesante la guerra, debería plantearse acá con 
fuerza la necesidad de un gran Estado Mayor Na val. 

No es malo hacer algunas veces un exámcn de concicnci~. 
Retrocediendo hacia unos 30 años, con toda sinceridad pode
mos decirnos que es nuestra culpa si se ha dotado á la marina 
francesa de una fiota de muestrario, tarnbien y siempre es 
nuestra culpa, si poseemos tantos buques sin valor militar, 
sin contar todos los demás errores sobre los que es inútil in~ 
sistir. 

Los eminentes ingenieros que tienen el cargo d.: construir 
nuestros buques, y cuya ciencia en nada cede á la de sus cole
gas extrangeros, estoy seguro que no hubieran dado magnífi· 
cos instrumentos de combate si les hubiéramos ¡:)anteado 
nuesteos problemas en otra forma q~e en decideratas senti
mentales, frecuentemente contradictorias, y cuya vaguedad de 
fórmulas ocultaba demasiado frecuentemente la nulidad ele l~s 
ideas. 
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Es tiempo de romper esta escuela dt> la irresponsabilidad, 
Y si he reco rdado una vez más la razón de ser de una enseñan
za s uperior de la guerra en la marina, es para justificar la in
t rod ucción del estudio de las armas de combate en todo pro
gr<JnHt de estratégia y de táctica. 

Este rol primordial de dir~cción devuelto á nuestro Cuer· 
po es natural, es la consecuencia de nuestro oficio, que es la 
g uerra ; además basta reflexionar algunos minutos para Yer 
que si muy bien puede concebirse una marina 11ue no tenga in
genieros, ni artilleros constructores, ni mecánicos, ni comisa
rios, e tc., no podemos representarnos marina algu • a sin ofi
cia les de marina. 

Tomemos pues desde luego resuehn.mente todas las res· 
! o nsabilídades; la. escuela será fecunda. Si nuestros ensayos 
son dudosos, por lo menos salvaguardaremos el principio, Y 
de nosotros dependerá el resultado. Otros más jóvenes y más 
in~truidos vendr.iín a nuestros asientos. ejercerán sus funcio
nes con la autoridad necesaria, reforzacla por el efecto bienhe· 
chor de las doctrinas y ele la trarlici<1n recogidos en estos estu· 
dios pacientes de la guerra. 

Es t os pensamientos me han dado la guía para elegir la 
for~a en que presentaré el libro, tan imprescindible me ha pa · 
rec1do ligar estrechamente la construcción de una flota en pro· 
Yecto co n el concepto ~lilitar inicial. 

E l estudio sucesivo de la s armas, del cañón, del torpedo, 
del espolón , ele la artillería ligera, etc., no en los detalles de su 
fa hricación 6 ele sus mecaismos, pertenecen necesariamente al 
a¡·te milita r. 

Im po rta buscar las condiciones que deben satisfacer estas 
n rmas, en vista del combate; los perfeccionamientos que quere· 
l11os f ir mem ente que ellas realicen y la s circunstancias favora
b lc:s de su empleo. 

Y a parece claramente que t odo el estudio ele este género 
serfa p uramente especulativo, que no tenrlría cuenta de lo que 
se hace en el extrangero y en pa rticular de lo que son ó serán 
lo s buq ues adversarios, contra los cuales deberán ser emplea. 
(las estas armas. 

Esta s mismas armas son lleva das por el soporte móvi, 
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q ue es el buque de combate; constituyendo la determinación 
de sus características uno de los problemas más importantes. 
En Francia no hay cosa en que no se haya llegarlo á soluciones 
más fnntústicas y más caprichosas. Su interés poderoso, el 
cuidado de buscar cual sería la unidad que responda mejor á 
la política na\·al fr~ncesa, justifica la laboriosa atención que 
debe prestf1rsele. 

Cuando uno .se esfuerza muy particularmente en <Elucidar 
esta cuestión de la coraza, tan controvertida, de la protección 
de las partes vitales ele! buque, y de la repartición más lógi
cas de los pesos que afec tan esta protección, lo que en defíniva 
elche pedir~e á las inspiraciones y ú las exigencias de orden 
militar, pues ellas solas pueden darlo, es el justo equilibrio en· 
tre las necesidades, tan á menudo contradictorias ele este pro· 
blema tan comple_io del buque de combate. Lo mismo sucede 
con la velocidad, etc. 

Por más perfecta que se pueda suponer una unidad de 
combate, ella no tiene razón de ser, ni aun valor práctico 
verdadero, si ella no está reproducida en un cierto número de 
ejemplares; de aquí se deduce la noción de las fuerzas na t.-a
Jes. Por sus 1lotas una nación realiza su politica naval; y en 
seguida aparece una vez más la existencia del vínculo estrecho 
qne liga la ejecución de un programa naval cualquiera con la 
política extranjera del país. 

Por decir así, á cada paso dado desarrollando lógicamen
te las cuestiones de estrategia, se encuentran nuevas afirma
ci()nes de la necesidad de problemas bien planteados, que se en· 
cadenen en forma naturallns unos á los otros v sucesivamen
te, en una armonía pcrfeeta ele conceptos y pe~samientos. El 
problema político, habiendo recibido una soluci6n precisa Y 
neta de parte de los poderes públicos, permite á la estrategia, 
representada por el Estado mayor General, trazar netamente 
{¡ su vez, sin obscuridad alguna de principios el problema mili
tar, con todos sus datos. El constructor puede marchar des
de entonces sin vacilaciones ni tanteos y suministrar finalmen
te una solución de ejecución en la que todas las autoridades 
competentes habrán tomado sus responsabilidades definidas. 

Todn otro método, y hasta hoy en Fraucia ha sido siste· 
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tná tic amen te desconocido el que yo in el ico, no ¡Juedc con el ucir 
sino á la anarquía y al desorden estratégico y táctico. 

Apenas es nece~ ~u io decir, sobre el ~ismo punto, que yo 
c~taría inclinado á formular hipótesis forzosamente personales • 
pues to que no detengo en grado aiguno ei pensamiento del 
gob ie rno. Pero ¡.¡oco importa, pues lo esencial es estudiar un 
método, y este estudio implica el exámen de casos concretos. 

¿Cuántas escuau ras debe poseer la Franda, cuál él e be ser 
la com¡.¡osición de sus escuadras? Estas son preguntas, que 
para ser resueltas de otro modo que á la buena venturá, de
ben ser rigurosamente sometidas, como todas las precedentes, 
a l contralor de los plan"~ militare~. Ellas están comprendi
das esencialmente en el asunto tratado. 

Gna vez constituidas las escuadras, hay que hacerlas rno
ver en vista de una acción naval, determinar por consiguiente 
las condi¿_·iones ele su navegación, y apreciar si la seguridad de 
es ta navega.ción ó las disposiciones á tomar en vista del obje
ti yo final que es el combate, conducen á hacer entrar en la 
com posición de las flotas buques de otra naturaleza que los 
de combate propiamente dicho. Los prol)lemas tan intere
san tes de la exploración y de la rechuche d t'ben ser encara
dos con naturalidad, no considerando, bien entendido, como 
adquirido~ , sinó los hechos sancionados por la experiencia. 

Hasta el punto á que hemos llegado hemos descartado de 
<:~te estudio toda preocupación que no s, a las de las considera · 
L'lone~ puramente técnicas. Hemos dado únicamente, por de
cirlo así, la solución ele un problema abstracto; pero se necesi
taría mucho para que las cosas pasen así prácticamente, y to
da estrategia y táctica serían vanas é iluso rias si dejaran 
creer que no hubiera restricción alguna {¡ las concepciones de 
orden pura m en te profesional. 

Las necesidades del presupuesto imponen , sobre todo en lo 
q_ue concierne al conjunto de las fuerzas na vales, trabas impe
nosa s, que limitan el esfuerzo posible y á los que tienen el en
cargo temible de preparar la guerra, no se les permite ignorar
lns. 

Por mi parte he visto casi demasiado á menudo, desarro
ll n r _admir~bles programas, que no tenían otro defecto que el 
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de estm basado sobre la idea de no sé qué mfigico bolsillo de 
"medias de lana" (has de laine) inagotables y sin fondo, en el 
cual el Ministro de Marina dehía encontrar recursos sin lími
tes. Esto es hacer estrategia fácil pero todo es pueril y qui
mérico. 

En realidad , los recursos milttares son limitados en todos 
los países de/mur1 f o , y las trabas son excepcionalmente gran
des, en Francia, donde hay que hacer frente :í. la vez á los gas
tos de un poderoso ejército y á las de una fuerte Marina. 

No tenemos pues en grado alguno el derecho de ignorar 
es tas rliticultades particulares ele nuestro estudio de la gu•·rr;:t. 

Las cargas financieras, consecuencias de la constitu
ción de las flotas, no se detie11en en la con.>trucción de 
los buques de combate que componen á estas. Estas flotas 
necesitan aprO\·isionamientos de todas clases, que le permitan 
navegar; necesitan otras veces renovar sus proviones, cuando 
ellas vuelven á su punto de partida, después tle una operación 
de guerra, y hay que ponerlas en condiciones ele volver{¡ salir. 
Por adelantado deb.ían haberse organizado Arsenales, provis
tos de todo el material m.<is perfeccionado, talleres de repara
ciones; diques secos, etc., para que á su partida, dichas escua· 
dras estén en un estado de impecable preparaciím, y si no te, 
miera yo de emplear una palabra vulgar, pero que expresa 
bien mi pensamiento, estén e~ forma, que puedan en fin á su 
regreso de navegación(, de combate, ser puestas en e tado en 
el máximo de prontitud. 

El estudio de los aprovisionamientos de la flota y de los 
Ar~nales depende pues estrechamente de la estrategia, y será 
fácil yer qué enorme capital de recut·sos de toda especie debe 
acumular, desde el tiempo de paz, torla n!lción marítima que 
no quiere vivir, por su propia conveniencia, con despertares 
tan dolorosns, c0mo los que vimos á causa de las imprevisio
nes de los gobiernos español y ruso en el trascurso de las dos 
guerras reeientes. 

Sea cual fuere la amplitud de este esfuerzo financiero, él 
constituye un empleo siempre económico ele los gastos st se les 
compara con los gastos exagerados é improductivos ocasio
nados por una guerra desgraciada para toda nación vencid~t. 
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¡Y esto no es todo! Bajo pena de acumular para el ad
VtTsa rio mismo todas estas riquezas de guerra, necesariamen
te hay que ponerlas al abrigo, defender en una palabra, los 
aprovisionamientos y Arsenales. El estudio de las clefenea de 
costas se decluce ele aquí y representa aun uno ele los capítu· 
los m:<í-s importante de la estrategia. 

Igualmente pertenece á ésta el fijar las condiciones que ele
be reu nir la defensa del litoral, la enumeración de los puntos 
ft defender, los medios á emplear, etc., y na.die podría ra7ona
]¡Jemente replicar á esta legítima rei\·inclicación. 

Siempre en· el mismo espíritu y no perdiendo <le \' ista el fa
t·o dit·igente q11e ilumina la rut:t , hay lugar á definir los ele
lllNJ tos de la clefensa m:=trítima superpuestos á los de la defen
sa terrest re, en vista de la unidad de at~ción necesaria, 

La" torpederas, su utilización especial, el rol que el porve
ni r les reserva, la razón de ser de su empleo, suministran am
p lia materia para clcsarrollos interesantes que justifican gran
demente el lugar ocupado por estos pequeiíos buques en el. 
co njunto de la defensa. · · 

Los submarinos, y la navegación submarina en general 
<:omprende.n un asunto no menos importante. 

A nadie enseñaré algo, recordando que en el trascurso de 
estos 16 años se ha dotado á In marina francesa de unidades 
submarinas demasiado numerosas, verdaderos instrumentos 
rle labora torio, que en la mar, no son capaces de ser\'icio al
g-uno de guerra. 

Dem[lsiaclo ft menudo se ha olvidado que el arte del inge
IJiet·o naval, aunque fuere llevado á su mnximo de perfccciélll, 
no se basta así mismo, y que tiene necesiclad, pa ra hacer obra 
ele vida, de ser fecundo por la inspiración del hombre de gue
t·ra. 

A causa ele este error fundameiltal, fuera ele algunos tipos·. 
en muy pequeño número, nuestra flotilla de submarinos no es 
la que conviene á nuestras necesiclndes militares, y persistien · 
do en estos errores, arriesgaríamos perder la ventaja obteni
da sobre las marinas rivales. 

Llegados al término de la parte sinó la menos interesante 
Por lo menos la más árida, de nuestrn larga exposición, nos 



400 REVISTA OF. i\IARINA 

queda abordar la m:ís apasionarla, á buen seguro, puesto que 
nos acercamos al fin, parte que trata de la utilización prácti· 
ca de los estudios y de la organir.aciún militar. 

Hemos seguido paso {t paso las etapas de la constitucifln 
de las fuerr.as navales, ele su entretenimiento y ele su snlra
guarda. El país posée poderosos medios ele acción pam toda 
empresa sobre el mar, ¿cómo los empleará? 

Por lo pronto parecerá á In gente menos competente en 
materia ele marina, que el modo de utilizar esta potencia va· 
riará evidentemente con los a el versarios proba bies, sus pro· 
píos recursos militares, su distancia de lugar orígen del con
flicto. 

De ahí la idea de eventualidades diferentes, de comhinacio· 
nes variables, y para decirlo todo, de planes de guerra, 6 para 
rlecir mejor aun, . empleando una feliz expresión de Von der 
Goltz, de proyecto de opemcíones estudiados por adelantado 
en vis'ta de cada caso particular, no hay sino un paso. Com· 
prendamos bien; no puede ser cuestión de elaborar en el silen· 
cio del gabinete previsiones detenidas ne varíetur, con esperan 
za quimérica de verlas realizarse punto por punto. Aquí que· 
remos hacer obra seria y duradera; pues sabemos que en la 
guerra como en el duelo, los ataques y las respuestas seco· 
rresponden íntimamente. Por consiguiente, sobre el terreno, 
en el momento de las operaciones efectivas, una amenaza del 
enemigo puede conducir, y á justo título, á trastornar las pri· 
meras prevtstones. Pero, estratégiL·amenre hablando, es in· 
dispensable preveer por adelantado la líneas principales ele la 
acción, y por consiguiente, elaborar prílyectos. 

La opinión del Gran Estado Mayor alemán está netamen
te expresada al respecto en su obra sobre la •~'uerra de 1870. 

No es posible reparar en todo el trascurso de la campaiíH 
las faltas cometidas al prinCipio desde la reconcentración de 
las fuerzas. 

Estudiando en detalle la guerra ruso-japonesa veremos 
luminosas confirmaciones de estas palabras, pues la Rusia, en 
realidad durante el trascurso de la campaña ha llevado el pe· 
so aplastante de los graneles errores estratégicos del principio· 

Y en todos los casos el buen enticlo ólo sugiere que el mé. 
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t od o previsor ele la organización debe ser infinitamente supe
¡·i o r al del azar y de las inspiraciones del momento. Sin faltar 
~ ¡] respeto á la memoria de un antiguo Ministro de Marina 
tra ncés, se tiembla cuando se piensa que en una época de nues
t ra historia contemporánea, en un momento de tensión políti
ca tal que de un instante á otro podía esperarse una guerra 
<'o n Inglaterra, como instrucciones á dar al Comandante en 
J efe de nuestra principal fuerza naval, no encontr6 sino estas 
vagas palabras: 

Dirí¡'ase con su escuadra á Argel para cruzar en sus 
proximidades. Hay que considerar un hecho feliz que no se 
haya producido una guerra, pues la derrota era segura . 

Una vez más no recrimino á las personas y jamás se encon
ha t·á en mis palabras ni en mis escritos nn pensamiento de 
\' Ít uperio para los que con seguridad no cretan estar en el 
et-ror. Pero me revelo con fuerza contra el método, no dejaré 
de luchar con una energía salvaje contra la escuela de la des
preocupación é improvisaciones, fortalecido con el pensamien
to profundo de que la guerra no se improvisa. 

Aunque al fin de esta obra no haya llegado sino hacer 
participar á todos esta convicción, me creeré suficientemente 
rec') m pensado en mis esfuen:os por la idea de haber traído una 
n ueva contribución útil á la obra de mis predecesores. 

Un esquema aunque sea sumario, de proyectos de opera
ciones, no es pues únicamente instructivo, es indispensable 
siempre que se hable de estrategia y táctica naval. Y siempre 
naturnlmente, para seguir el ciclo obligatorio de las hipótesis, 
es tá indicado aplic11r estos proy. ctos á casos particulares, á 
:~ dversarios supuestos. 

Un estudio semejante es especialmente interesante, pues 
pe rmite pasar en revista los recursos de toda naturaleza de 
f] ue dispone un país, ó de los que debiera disponer, las facilida
d es que les ofrece su litoral , para apoyar sus operaciones. Así 
pues, si se trata de nuestro caso particular puede verse qué 
p ro vecho se puede sacar de nuestras fuerzas n:wales, en caso 
de guerra con la Inglaterra, Alemania, y otras potencias me
nos importantes. Las disposiciones á tomar en vista de una 
Pmnta movilización de las flotas, del material, y del personal; 
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su concentración y su repnrliciím; en fin, los ol~jetivos de gue
rra que pueden proponerse forman otros tan tos asuntos de 
discusiones y de enseñanzas del más alto interés. 

Semejante estudio no es posible, no -lo 'olvidemos, sinó pa
ra ejemplos concretos. 

Empleo una vez mús palabras tan verdader-a s y profundas 
de Von der Goltz: "Cualquiera que escriba sohre la estrategia 
)'la táctica no debe, en sus teorías, descuidar el punto de vista 
especial de su pueblo, es necesario que él nos <lé una estrategia, 
una táctica· nacionales. Solamente de este modo prestará tlll 
ver el adero se Pvici o á su país." 

En estos pensamientos he encontrado una nue,·a justifica
ción elel'rnétodo que yo había adoptado, ele i nst ruceión para 
el desarrollo de las ideas. El plan de operaciones debe pre
veer, fuera ele los movimientos y concentraciones rle las fuer
zas 11avales en las proximidades ele los arsenales, las ele aque
llas que están alejadas. Surgen nuevas necesidades; estas flo
tas necesitan bases ele operaciones. puntos ele apoyo, depósito 
ele provisiones etc. 

Bases principales. bases secundarias, son otros tantos me· 
dios ele acción ele que no pueden. carecer las fuerzas na,·ales 
modernas y cuya utilización reclama imperiosamente ante to
do una polítiea claroviclente, además de instituciones milita
res estables donde reine el espíritu de tenaz previsión. Ya 
puede suponerse lo que exije de pat:iente labor, ele esfucno con
tínuo y perseveran te esta parte ele In preparación de la guerra, 
bajo pena ele soportar infaliblemente las amargas y crueles 
pPlebas de España y Rusia . 

Todos los prepara ti vos de guerra se hacen en vista de un 
fin único, el combate. En este punto ele un estudio tan largo 
se poseen todos los elementos necesarios para emprender la 
discusión con proncho. 

Se entra más especialmente ent6nces en el dominio de la 
táctica. Tomando las flotas antagonista en contacto, es de-· 
cir en el punto en que, teniendo conocimiento ele su posJ<:JO" 
nes respectivas, ellas maniobn111 para el encuentro, hay lugar 
por· lo pronto para examinar cuáles son los medios empleados 
para moverlas. 
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Las evoluciones ó formaciones, todos los movimentos 
•-·ombin~•rlos, sobre el terreno, las señales en uso para ordenAr 
estos movimientos, todo el conjunto en una palabra, de las 
di \·ersas préscripciones, que tan impropiamente se han agru
pado bajo la denominación errótiea ele túctica, que en grado al
guno debe confundirse con el arte ele empeñar ó de sostener el 
co mbate, estos múltiples asuntos contienen minas inagotables 
de útiles conocimientos. 

Hasta diré que el interés ligado á todas las fases del com
ba te, verclaclero punto de llegada de la guerra, es tan intenso 
h<t s ta el punto de que sería infinitamente más lógico ele abor
rla r el problema nnalíticamente, en lugar de tratarlo por la 
síntesis, como lo hice en el presente trabajo. En efecto, sobre 
las rl.eclucciones hechas del estudio del combate naval, de sus 
menores incidentes, debe en realidad hacerse descansar las con
cepciones de guerra en vista de satisfacer sus necesidades. Pe
ro este método es del resorte del Estado Mayor General, pues 
él exige, para que se le siga con éxito, competencia sufici\!tlte, 
que no poseen aun por definición un gran número de oficiales ft 
q uienes se dirije este libro. 

Después del combate librado para· asegurar la conquista 
de lo que, como veremos más tarde minuciosamente, es el ob· 
j e t ivo terminal v superior de toda cruerra naval, el dominio 

• - b 

del mar, puede present::trse también un género esp~cial de ope-
raciones. 

Tengo .en vista lo que se convino en llamar las operaciones 
combinadas, que se aplican al caso de un desembarco en país 
e nemigo y en las cuales el rol trazado á la :vfarina es el de pro
teger el convoy del ejército, asegurar su desembarco, y prote
ger s u retaguardia. 

E xisten pues ll l'cesariam~nte ciertas cond1ciones para que 
es te g énero de operaciones sea posible y hay que tomar algu
nas merl.iclas razonables para asegura1~ el éxito. 

He terminado así con la exposici6n del programa de un 
es t udio completo de estrategia y táctica nnvales. Me equivo
co, a un queda un último a:,unto, y no el menos importante; 
pues si he hablado exclusivamente hasta nhora de las fucrzns 
materiales con que debe contar la preparación para la guerra, 
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hay que decir una palabra ele las fuerzas morales, por lo me
nos igualmente esenciales: la historia nos muestra la influen· 
cia ele la enseñanza profesional de las tripulaciones y de los 
oficiales, de su perseverancia, ele su fé en el éxito sobre los 
destinos de la guerra. 

"Una condición importante es ht que en el ejército la mo
rnl sea buena" dice Von der Goltz y también •·es esencial que e¡ 
Generalísimo, como la tropa tengRn LA FIRME VOLU:-lTAD DE 

VENCER.,' 

Después ele Tsushim:1, porlrían considerarse estas pala
bras, como proféticas. 

Algunos encontrarán sin duda que he desarrollado bien 
largamente el programa. No lo creo inútil, s.obre todo si he 
conseguido hacer entn:ver la filosofía ele utt estudio completo 
de la estrategia y táctica naval y finalmente y sobre todo por· 
que ahora sabemos netamente lo que queremos y f1 donde va
mos. 

Un buen programa representa el esqueleto sobre el cual 
debe venir á amoldarse la subtancia de un libr<'; poniéndolo 
ante todo derecho, se h.ace un trabajo útil. Si con un rápido 
golpe de vista abarco este progn·. matan vasto, no puedo itn· 
pedir el pensar en las reglns eternas del admirable "Discurso 
del método", del cual no podría encontrarse mejo:· aplicación 
que en la obra de la preparación para la guerra: "1 ° No admi· 
tir jamás cosa alguna por venhtdera si no sabemos evidente
mente que lo es; evitar cuidadosamente la precipitación y la 
prevención, no comprender más l'l1 nuestros juicios que lo que 
.se presente tan claro y distintamente á nuestro espíritu, que 
no tengamos ocasión alguna de ponerlo en duela; 2° Dividir 
cada una de las dificultades á examinar en otras tantas par· 
ciales cuantas se pueda y se requiera para resol verlas mejor; 3o 
Coduc~1: nuestros pensamientos por orden, principiando 
por los ohjetos más simples y más fáciles de conocer, 
para subir poco á poco como por grados, hasta los conocí· 
mientos más compuesto3, y suponiendo aun orden en trc aque
llos que no se preceden naturalmente unos á otros; 4° Finl?-1· 
mente, hacer siempre clesmembramientos tan íntegnís y revts· 
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tas ta n generales, como para estar seguros de no omitir cosa 
~dgu na. 

Así, como lo dije al principio, la presente obra esbí consa
grada únicamente á la parte ele este estudio tan vasto, que 
l'o ncie rne á la exposición ele Jos principios. 

Traducido por-MÁxiMO A. KocH, 

Alférez de Navío de la Armarla Argentina 
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La Marina Ue Guerra actual Ucl Ja¡¡on 

Jo Y 
El hecho de que diez y seis acorazij ele nuestra Escun· 

dra del Atlántico han llegado á los puertos del Japún, y que 
allí han tenido el honor ele ser recihirlos con prutbns de mar· 
cada simpatía y deferencia, dn ú este artículo interés e:-pecial. 

Las comparaciones ingénuas entre nuestra armnda y la 
del Impcrio]Hponés, aunque de carácter amigable, son inevi· 
tables, pero no obstante el incremento reciente ele la marina 
de guerra japonesa, queda inquebrantable el hecho que, en la 
actualidad, no le es posible congregar escuadra tan formicla · 
ble como la que hoy tiene á su· mando el Almirante Sperry. 

La marina ele guerra japone a ocupa hoy el 5° lugar entre 
las del mundo; y la posición relHtiva de la cuatro que la pn:
ceden son, por orden de su importancia, las ele Inglaterra, Es
tados Unidos, Alemania y Francia. El a cen o reciente ele la 
nrmada japonesa á lapo ición que hoy ocupa, como una de 
las más importantes del mundo, ha sido tan extraordinario 
como rápido, llamando la ate.1ción ele todos. Hace veinte 
años que podemos verla nacer en los crucero "Hnshidate" Y 
''Chiyocla,', este, segundo en rango, de oJo 2,500 toneiHdas, 
á los que se agregaban otros vario crucero de menores di
mensiones aún. 

Con esta infantil escuadra aniquiló el poder na val de la 
China, y demostró talento y condiciones tan excepcionales en 
el arte de la auerra que instantñneamente le hicieron merece-
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dor a del respeto y la consideración mundial, presagiando el 
gra n porvenir que hoy la ennoblece. Despues de la primera 
to m a ele Purt Arthur en conjunción con las e cuadras france 
;.;as, alemanas y rusas, sus energías se concentraron en la. re
co ns trucción de su marina con tan eficaz resultado que casi 
11 na década después ele adquirir victoria de tal magnitud so- . 
hre la marina rusa que llegó al runto ele destrtlirla casi por 
com pleto. 

Aunque la posisión de la marina japones::t es hoy quinta 
l' ll rango en el mundo, por su número, tonelaje y armamento 
de sus buques, no debemos perder ele vista que la eficiencia 
prá ctica de toda escuadra en ncción depende, en gran parte, y 
quizá en su totalidad, · ele las condiciones ele mando, disciplina 
Y ta lentos estratégicos del ejército que la compone tanto co
mo del número y armamento de sus buques. 

No es sinó durante los últiriws años que el Japón ha cons
truido sus pro¡jios buques; . por consiguiente la mayor parte 
ele s u marina es de -:onstrucción extrangera; los primeros bu
fltl<:' s fueron cc)llstruiclos en Franci<J, pero la mayoría del con
tinge nte extrangero en la armada ha sido posteriormente su
pla ntada por buques dé construcción_ inglesR, y conservan 
1.lat uralmcnte el tipo del buque de guerra ele esa marina. Sin 
emba r~o, desde su reci.ente victoria ha iniciarlo construcciones 
nava les en distintos tipos, y sus últinios acorazados y cruce
¡·os h a'n sido buques , de mayores dimensiones, más velocidad 
Y ele más grande nrmamento; bien ele notarse es el hecho que 
siem p re ha preferido en el armamento las baterías secunda
rías, a l 'imitar el tipo "Dreadnought" ha tenido especial cuida
do en no sacrificar sus baterías de 6 vele 4 pulgadas. Sus úL 
timas co nstrurciones tienen todas la; más recientes invencio
nes,, n ct o ptanclo L'omo r~otor exclusivamente la turbina. 

R ESÚ.\!EN.-La marinajaponesa se compone de 15 acora
zados d~ línea. ele má.s ele 10,000 toneladas cada uno; el ·más 
a n tiguo se echó á la mm: en .1894. El tonelaje completo es de 
233,094 tonel a das . El único acorazado para resguardo cos
tero es el "Iqui" que fué apresado{¡ Rusia. 

Cruceros de segunda clase tiene 4, de proximamente 23306 
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toneladas, la velocidad de estos acorazados es de á 22 nudos 
por hora. 

Cruceros de tercera clase tiene 13, de 2,450 Á. 4, 277 tone
ladas. 

Además tiene un gran número de cañoneros, y cruceros 
anticuados. 

La escuadra de ataque, que se denomina destroyers ó des
tructores es ele un tipo esencialmente moderno, cada buque se 
ha fabricado respondiendo á un plan general, y de un tonelaje 
desde :-320 hasta 1,100 toneladas, con velocidad desde 27 has
ta 05 nudos por hora. 

La flotilla ele torpederos presenta un tonelaje promedio 
de 125 tonelaclas, la componen 95 buques de los cuales 45 es
tán en vía de construcción con velocidad el~ 27 nudos. 

AcoRAZADOs.- La escuadra ele acorazados japoneses pre
senta un. aspecto poco homogéneo, asombrando esta c1i versi
dacl en un pueblo oriental tan escrupulosamente metódico, 
siendo la causa primordial el resultado final ele la última gue
rra ruso-japonesa, ele la cual sali6 habiendo perdido dos aco
razados, pero en cambio adquirió todos los capturados tanto 
en Port Arthur como en la batalla naval; aunque muchos de 
de esos estaban deteriorados por los efectos de la artillería, ó 
por sus propios oficiales al abandonarlos, los japoneses, con 
la tenacidad é inventiva proverbial de su raza, los han habilita· 
do y muchos de ellos han pasado á activo servicio. No obs
tante el sigilo observado por el Japón en todo lo que se relacio
na con su Departamento de la Guerra, se sabe qÍte las modifi
caciones principales han consistido en la supresión de puentes 
inútiles y mucha parte c1e la superestnictura. 

Los acorazados mas importantes son cuatro, del tipo del 
"Drea<lnought," dos ele estos ya completos y dqs con m.ás de 
2 / 3 de su construcci6n completa. Son el "Aquí'' y el "Sacl
suma" de 19,500 toneladéls, el primero con 20 y .X ·nudos de 
velocidad, el segundo de 20 nudos. Los japoneses no parecen 
adoptar los grandes puentes de proa, sus buqnes son bajos de 
arholaclum; la coraza es de 9 pulgadas encima de la línea ele 
flotación, reduciéndose de un tercio hácia la proa y mi"ts rle 
la mitad háda la popa. El armamento es de mayor calibre, 
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incluye 16 cañones de proyectil perforador ( 4 de 12 pulgadas 
Y 1 2 de 10 pulgadas.) Los cañones de 12 pulgadas están 
m ontados en pares en una torre delantera y otra á popa, tra
sera; los cioce cañonos de 10 pulgadas se montan en tres to
rres laterales, dos en cada una, y tres torres por banda. Con
t ra torpedos se retienen aun los cañones de tiro rápido de 6 
pulgadas. Nótese que los japoneses no favorecen la construc
ci6n de baterías principales en la línea central, y como se pue
cle preveer en activo servicio la mitad de los cañones de 10 pul
g a das se encutt·an protegidos perfectamente. Los otros dos 
aco razados estarán fuera de astilleros para 1910. Su tonelaje 
será de 20 á 21,000, los moverá una serie de turbinas con ve
locidad de 20 11z nudos. Quizns lleven sobre su eje los cañones 
de 12 pulgadas como se viene construyendo hoy. 

Los dos acorazados más importantes en servicio son hoy 
el "Kashima" y el "Katori", con 4 cañones de 12 pulgadas y 
4 de 10 pulgadas, 12 cationes de 6 pulgadas y 12 de 14 libras. 

Siguen tres semejantes á Jos que tomaron parte en la cam
paña rusa: "Nikasa", ''Asahi" y "Shikishima". El primero 
fué el porta-estandarte del Almirante Togo en la batalla, lle · 
va 4 cañones de 12 pulgadas, 14 ele 6 pulgadas y 20 de 12 
lib ras, con carboneras de 1,400 á 1,700 toneladas. El "Fují" 
es el otro barco que se ha preservado de los de la campaña na
val, de 12,300 toneladas y 18 nudos, tiene 12 años, se cons
truyó Pn el Tamesis, en 1896 se echó á la mar. 

El resto de la e&cuadra de acorazados consiste en barcos 
apresados al enemigo. Ermás importante es el " Iwa mi" (an
tiguo "Orel"), su reconstruccióti ha consistido, aparentemen
te, en la reducción de sus chimeneas, supresión de puentes y 
p lano más bajo para los cafiones. Le sigue el "Hizen" de 18 
nudos (el "Retvizan",) construido en los astilleros de Cramp, 
en Philadelphia, que fué echado á pique por un torpedero. 

Hay dos más, el "Suwo" y el "Sagami." 
Los acorazados ele segundo órden son el ''Tango'', oe 

11,000 toneladas, el ''lki",, el "Okinoshima" y "Mishima." 

CRUCEROS ACORAZADOS.-Los dos más importantes buques 
de esta clase son el "X" y el "Y", que están construyéndose 
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en elJ~lpón; los impulsarán turbinas de Curtís á 25 nudos de 
v:el.oá:lad, y se termioar~n en 1909 . 

. El "Kurama" y el "lbuquí" ele 14,620 toneladas están en 
activ.o servicio. 

El ' Tsukuba" y el "Ikoma" son ele 13,750 toneladas, ve-. 
locidad de.20 y lJ2 nudos. 

El "Kasug.a" y el ''Nisshin" (comprados á la Argentina) 
son de .7,700 toneladas y :W nudos. 

Siguen en . importanci8 el "Aso" (capturado ;í. Rusia) .y 
el "Adzuma';, "Yakumo", "Asama'\ "Tokiwa", · Iclzumo" 
y e]r"I wati". 

- . CRUCEROS HLlNDAoos.-Desde la campaña ruso.japonesa 
laestrategia .naval ha venido á relegar esta chtse de buc1ues á 
lugar más que secundario; la fuerza de la escuadra jnponesa 
es.t(l en sus buques de línea y cruceros acorazados. El crucero 
biinclaclo no merece, pues, espL·cial ·mensión. Los dos en cons
trucción de unas 4,000 toneladas y 23 nud'Qs se conocen hoy 
con el nombre del "Tone" y el ''B." Podríamos citar entre Jos 
qt;c actualmente están en servi~io el "Otowa", Niltaka", 
"Shi1shima," ''Sutsuya", "Soya" y el ''Tsugaru" (estos tres 
últ~mos apresados á Rusin.) 

El "Kasagi" y "Chitose" son de construcción americana 
(Philaclclphia y San Francisco) 

El "Asashi" y "Suma" ele. construcción japonesa.~ 
El "Hashiclate" y el "ltsukushima" que hacen servicio 

desde la guerra con China. 
TORPEDEROS Y FL01'A SUBMARINA.-Escasamente merece 

notarse la lista de destroyers y torpederos; 4 ele estos últimos 
son cle"S90 tonelad;:¡s y 33 tútdos, 1 ele 1,100 toneladas y 35 
nudos. El servicio eficaz que estos harcos menores hicieron 
en la última campa ña"j ustificar no sol o· lo pr{!ctico q 11e son al 
ataque, sino la pericia perfecta que tienen los que la maneja· 
ron. La flota submarina la componen 9 huques, y 7 mfls en 
proyecto. Los más importantes son del tipo de submarinos 
de los Estados Unidos, sistema Holl;md. 

Del ''Scientific American.'' 
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Proyecto U e ley U e ascensos en la ArmaUa 

Habiéndose omitirlo, p:>r culpa del compaginador una par 
te del pro_ycdo de ley de ascensos, publicado en el número an
terior, tenemos el agrado ele consignarlo en el presente. 

Art. 

At·t. 

Art. 

X 

45. Los Comandantes de los buques estñn obligados á 
comunicar a l superior cuando sus suborcli11aclos han 
cumplido las exigencias de la ley de ascensos sobre 
el tiempo de embarcado. 

46. Los Jefes de lns rl ependencias del ramo cualquiera que 
sea su categoría deben manifestar al superior que sus 
subordinados, sin embargo de tener antigüe
cl:td en la clase, no han ·llenado el requisito del em
han¡ue exigido para el ascenso. 

47. Los Oficiales pueden _y deben presentarse al Jefe 
del Estado, en solicitud, por el órclen regular, ma
nifestando su antigii<:;dad en la clase y que les fa lta 
el tiempo de embarque que la ley exige para el as
censo pudiendo agregarse la condición de los menos 
antiguos si estos están en condiciones m(ts ventajo· 
sas con respecto al ascenso. 

48. Los artículos anteriores comprenden también a l 
personal del Cuerpo de Maquinistas de la Armada. 
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Proyecto de Ley de situación militar 
PA RA LA ARMADA. 

(Por J. E. de M.) 

I 

Artículo 1° El estado militar de un Oficial, es la clase que t ie
ne, con todas las obligaciones y derechos que tí éste 
comprendan, puntualizadas unas y otros en la legis
lación militar ele la República y en las disposiciones 
emanadas del Poder Ejecutivo. 
Los der~chos son: al puesto corresponclien te á la 
clase: al sueldo de presupuesto; al ascenso, conforme 
á la ley y las situaciories que le corresponden según 
su clase y edad. 

Art. ?0 Los Oficiales generales, superiores y subalternos ele 
la Armada, cualesquiera que sea su clase, en la ge
rarquía militar naval, conservRnclo ésta y las pree
minencias que la ley les acuerda, clebertín, porrazo
nes ele! servicio, encontrarse en una de las situac io
nes siguientes, que son las úniens que la ley reco noce: 

Situací6n de acthidad; 
Situación de disponibilidtuf; 
Situación de reserya ó de servicio auxiJj;¡r; .r 
Situación de retiro. 

Art. 3° La situación de actividad, es la que corresponde á 
todo oficial, cualquiera que sea su clase, en la Ar 
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mada, perteneciente á alguno de los cu::tdros de las 
dependencias que constituyen la Marina milita r . 

• \ 1"1 . 4 ° La situación rle disponibilidad, estfi comprenclicla 
en la de ::¡ctividéid y corresponde á todo Oticial de la 
Armarla, excepción hecha ele los Oficiales generales, 
que no ha pasado a l servicio auxiliar ó al retiro y 
que se encuentra fuera del servicio de actividad por 
supresión <le empleos, reducción de CUt' rpo, licencia, 
enfermedad . etc. 

A r t. 5° La situación de reserva o de servicio auxiliar, es la 
que corresponde á todo Oficial superior ó subalter
no de la Armada, que haya llegado á la edad limite, 
señalada por esta ley para la situación de actividad 
6 que haya cesado en esta, por solicitud propia. 

Art . G0 Situación de retiro, es la que corresponde á todo 
Oficial ele la Armarla, cualquiera que sea su clase, 
que obtenga su retiro de la marina, sea por haber 
llegado a l límite de la edad señalado por esta ley, 
sea por haberlo así solicitado. 
El Oficial retirado, goza del haber que le correspon· 
cla, según su clase y tiempo de servicios y vuelve á 
lrt vida civil con todas las prerrogativas que la ley 
n~uercla. 

II 

Situación de acthidad. 

Art. 7° Pertenecen á la situación de actil'i1ad todos los Ofi
ciales de la gerarquia naval, pertenecientes á las de
pendencias sigu icn tes. 

Consejo de Oficiales Generales; 
Din·cci6n y Sub-dirección de l\Irtrina; 
Comrtndnncia de In Escuadra y su Estado J\layor; 
Plana Mayor ele los buques de In Armadn; 
Ma,\Toría de Orclencs de la Armada, 6 las Oficinas que 

la represente; 
Jefes y Oficiales de Arsenal; 
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Escuela 1 aval; 
Comandancia Principal de las Milicias N~vales; 
Capitanía del Puerto del Callao; 
Capitanías ele los puertos militares; 
Comnndancia Fluvial de Loreto; 
Apostadero del Lago Titicaca; y 
Agregaclc;s Navales. 
Los Oficiales nombrados en comisiones navales especia

les, no consignados. 
Los prisionnos de guerra. 
Los aspinm tes de marina que hayan concluicJo con su

ceso el último año, conforme al plan de enseñanza en 
la Escuda Naval, mientras hacen los cinco meses de 
embarque en los buques de guerra, para obtener la 
clase de Guardia-marina, pudiendo cumplir este tiem
po de embarque, cluran Le las vacaciones rle los últi
mos años. 

Art. 8° El Jímite de edad para prestar servicios en la situa
ción de act ividad , es fatalmente, el siguiente: 

Guardia-marina ................ 30 año 
Teniente 2o ................... .. .. 3 ., 
Teniente 1 o ...................... 44 , 
Capitán de Corbt·tét. ......... 50 

" Irl de Fragata ..... ... 55 
" Id de Navío ... ..... ..... 60 
" Contralmi rnnte ................ 6± , 

Vice-Aimiran te ................. 66 
" 

Art. 9° Los Jefes y Oficiales de la Armarla que hayan pasa· 
do fí las situaciones de reserva ó de retiro, no po
drán ser reinscritos en las listas de la situacit>n de 
acti vidacl. 

Art. ] O. Cualquier Jefe(¡ Oficial en la ituación ele acth·idarl, 
puede pedir su pase á la reserva ó ttl retiro una vez 
que haya cumplido lo. compromisos contraídos con 
el Gobierno. 

Art. 11. Los actuales Contralmirantes, continuar<ln siendo 
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SUMA 

3 

6 Cap;tán de F;:gata 1 
1 ~ ¡ • r ~ 1 1 1 1 1 ·~ . • . .

1 
u 

Capitán de Corbeta ............ .. .................... .. . 1 1 1 1 1 ...... 1 1 4 1 1 1 ......... ....... ... 11 

Teniente 1 °......... .... ... ......... ......... .. ....... 1 3 3 2 1 1 1 1 2 4 J.. 2 1 
23 

16 
Teniente 2° .................................. 

1 

1 1 1 12 2 2 1 1 
1
......... ......... .... 1 ......... .... ... .. 

Alférez de Fragata ....................... 
1 

2 ......... 1 1 . 1 2 3 2 
1 
................ .. ..... 

1
...... ... ......... ......... .......... 10 

Guardia-marina ......... ..... .... ......... , .................. 4 
1 

4 2 ~: ~ _z_ :..:_::~:.:.:.: ::= ....... \......... ......... ......... .......... 16 

Total.. ................. --z--¡---4-l--l-l1-il1- 9-17 12 5 5 11 \ z l_2_4_2--sg3-
Nota- El Comandante de la Escuadra será un Contralmirante ó en su defecto un Capitán de Navío como lo indica el 

cuadro. 
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co ns ide rados en la situRción de actividRd, por el 
hecho de ha ber tomado parte en la última guerra 
nacio na l. 

·\ rt. 12. El Pode r ~jecutivo , mandará organizar el Escala
fó n de acti vidad en el que también se comprenderá, 
a l persona l que se halle en la situación ele disponibi
lidarl. Dicho Escalafón, contendrá, además de los 
no mbres y clases militares, la fecha del nacimient0, 
la de los ascensos, tiempo de embarcado y años de 
servicios. 
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Ill 

Art. 13. Los puestos que correspo11den servir al Ouerpo de 
Maquinistas de la Armada en la situación de act i¡•i. 
dad son: en la má 1uinas á bordo ele los buques 
c;e la 8scuadra, en las embarcaciones fluviales y en 
los buque pertenecientes á la marina militar; en la 
Factoría Naval que para estos servicios se in ta le y 
en las ofi<:ina. de este ramo que se organicen en las 
dependem·ias del Ministerio de Marina. 

Art. 14. Los Jefes íi Oficiales uel Cuerpo de :Vlaquinistas de 
la Armada prestarán servicios en la situación de ac
tividad él rlisponibilidHd sólo hasta cumplir la celad 
que se indica en seguida, para cada cla e, en la que 
pasarán f~ttalmente á la situación de reserva ó de 
servicio auxiliar: 

Alférez Maquinista hasta 30 nños 
Teniente id 

" 
36 

Capit{m id 
" 

45 
" l\layor icl ,. 50 ,, 

Comandante id 
" 

5 
" Coronel id 

" 
6-

" 
Art. 15. Las cla es del Cuerpo ele Mnquinistas de la Arma· 

da e. tán asimiladas á los Oficia les de mariná y tie· 
nen los mismos derechos. 

IV 

Situación de disponibilidad 

Art. 16. Esta situación e tá comprendida :- n la de activirlacl 
y á elln pertenecen. 

(a-Todos los Oficinle. superiores y subalternos sin 
colocación por ~ upre. ión ele puestos ó empleo. y por 
reducci()n ele cuerpos y que no haynn llegado allí· 
mite de edad sciialado para la situación de acti
vidad; 

h)-Todos los Oficialc. que se encncntren fuern del 
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servicio , como indefinidos ó en retiro temporal al te
ner caracter rle ley este proyecto, siempre que no 
hayan pas ·tdo más de rlos años en esta condición y 
que no tengan el límite de edad señalado para la si
tuación de a e ti vidarl; 

c)-Los Oficiales que soliciten y obtengan licencia por 
m{ts de 4 meses y que no exceda ele dos años; 
Las licenci<ts qne se soliciten por m;.ís de rlos años 
~ólo se concederán pasando previamente á la situ ¡

ción de reserva. 
Las licencias hHsta 6 meses por enfermedad prove-· 
nien te del servicio, se considerarán como servicio ele 
nbono, de valor únicamente para la pensión. 

c1)-Los Jefes ú Oficia les incapaces para prestar servi
cios por enfermedad contraída á consecuencia de he
rielas recibidas en el servicio y que se encuentren en 
disponibilidad más ele un año pasarán á la reser-va 
ó al retiro, sino pueden prestar servicios en la re
serva. 
El año de que se ocupa el inciso a nterior se consicle
r{t válido para los goces ó pensiones. 

e)-Los Oficiales qn~ prestan servicios en puestos que 
no pertenecená. la s dependencias ele la marina mili
tar y que 110 están mencionados en el artículo r ele 
la situación ele actividad. 
El tiempo pasado en estas colocaciones es válido 
únicamente para las pensiones y no para los ascen
sos. 

f)-Los Oficiales suspendidos en SLt empleo por senten
cia de Tribnnal ~ilitar. Durante el tiempo que dura 
esta suspensión, que significa t111a pena, pierden todo 
derecho al ascenso, no pueden usar el uniforme sino 
ante las autoridades militares y se les considera co
mo fuera del servi<.:io para el cómputo del tiempo. 

g)-LosJefes ú Oficiales que permanezcan en la situa
ción ele clisponibilidaclmás ele dos años por supre
sión de puesto, reducción de cuerpo y enfermedad in
curable ó nó, pasarán á la reserva. 
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Art. 17 A los jefes ú Oficiales representantes en d Parlamento 
Nacional, exepcionalmente se les considerad en la 
situación de disponibilidad durante s:.~ período legis
lativo. 

Art. 18. Los Jejes ú Oficiales que sólo tengan el caracter de 
suplentes antes de trascurrir los dos años en la d is
ponibilidad deberán regresar al servicio ó ¡Jasar á 
la reserva. 

Art. 19·. Los servicios prestados por los Oficiales Generales, 
Superior<::s 6 Subalternos en la Representación Na
cional se cuentan para los goces, pero no para el 
ascenso. 

Art. 20. Si durante el período legislativo de los oficiales ele 
que se ocupan los artículos anteriores llega el turno 
para el ascenso sólo se concederá éste si se han lle. 
nado todos los requisitos que la ley exige 

A rt. 21. Los Oficiales Generales, Superiores y Subalternos 
que hayan cumplido su período legislativo se presen
t<tnín al Ministerio solicitando su regreso á la acti
vidad; y si á los treinta días, no se ha cumplido con 
esta obligación se les inscribirá de hecho en la situa
sión de reserva, aunque no hayan llegado al límite 
de edad. 

Arr. 22. Los Jefes ú oficiales en la situación de clisponibili· 
dad por supresión de empleo ó por reducción de 
cuerpo, que hayan cumplido el tiempo ele emhar
q u e y las demás prescripciones de la le_v de ascensos 
para cada clase podrán ser ascenclidus, y con prefe
rencia á los menos antiguos que se encuentren en 
servicio ele actividad, siempre que la comisión de 
médicos militares informe t~tvorablemente si sus 
condiciones sanitarias le permiten prestar servicios 
á bordo y que haya vacan te en la clase del ascenso. 

Art. 23. Los Jefes ú Oficiales en disponibilidad pueden regre
sar á la actividad sólo después ele un informe satis
factorio de la comisión ele médicos militares en ser
vicio activo nombrada al efecto, en el que se mani
fieste que el Jefe ú Oficial se encuentre en condiciones 
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físicas que le permitan prestar sen,icios en buques 
de la Armada que la Nación mantiene en el Oceano y 
en los ríos. 

Art. 24. Los Jefes ú Oftciales que se encuentren en la situa
sión ele disponibilidad más de dos años suspendidos 
de su empleo pasarán á la situación de retiro. 

Art. 25. Los Jefes y Oficiales en disponibiliad serán destina
dos ele preferencia en las dependencias de Marina, 
principiando por los que se encuentran sin coloca
ción por supresión de puestos y reducción de cuerpo. 

(Continuará) 

.. 

. , 
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Crónica Extranjera. 

Alemania. 

Los acorazados "Nassau" y "Westphalen", han sido re
cientemente botados al agua. Desplazan 18,000 totieladas y 
su andar será de 19 millas, con 20,000 caballos de fuerza. Su 
artillería principal consta de 12 cañones de 280 m j m instala
dos por pares en torres. El armamento secundario Jo compo· 
nen 12 cañones de 170 m ¡m. 

Chile. 

Ha sido aprobado el contrato celebrado entre el Jefe de la 
Comisión Naval de Chile en Europa y la "The Cotta Powder 
C0 Ltcl," para proveer á la Armada de s·o fí· 40 inil kilos anua
les rle carclita. 

• .• ~. e ~ 

Estados Unidos. 

Las pruebas del crucero explorador '"S lem"-Pocos suce
sos en estos últimos años han atraído más la atención ele los 
ingenieros na vales, que las pruebas del crucero explorador 
"Salem", recientemente alistado en los astilleros Fore Riyer 
Works. Esto es debido al hecho de estar pro\·isto rle turbinas 
americanas del tipo Curtís las que en estas pruebas, por vez 
primera, ha habido ocasión de comparar, en igualclad de con
diciones, con lns turbinas Parsons y con las maquitüts alter
nativas del tipo reglamentario. La oportuniclad para poder 
hacer esta comparación ha sido proporcionada por la Marina 
ele los Estados Unidos, construyendo tres rápidos explorado
res idénticos en todo menos en sus aparatos motores. 

El ''Birmingham" está movido por máquinas alternativas. 
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::; el "Chester" y '·Salem", respectivamente, por turbinas 
I 'n rsons y Curtís. Las pruebas en cada caso consistieron en 
('orridas sobre la milla medidn: corrida ele cuatro horas á to
da fuerza ; corrida de veinticuatro horas á 22'5 nudos, y corrí- · 
da de veinticuatro horas á velocidad de crucero, 6 se-a de 12 
nudos. Los detalles de las pruebas del "Birmingham'" y del 
,Chester" se (hltl en extracto á continuaéión. para comparar
las con los resultados obtenidos en las más recientes del 
"S a lerri.." 

Pruebas comparativas de los cruceros exploracl.ore_s. 

-- Primera prueba sobre la · millél medida 
- -

Birmingham Chester Sale m 

-- --

En la corida de máxima 
velocidad .......... .......... 25.34 26.22 26.88 nudos 

P romedio ele las 5 corrí-
das de mayor velocidad 24-.05 25.07 25.39 
~V'>Iuciones por minuto 202 500 278 R 

Segunda corrida de cuatro horas á toda fu_erza 

~elocidad promedio ....... ¡ 24.32 
Ca rbón por hora en libs. 30.924 
Millas por tone leda ( in- 1 

glesa) carbón ...... ...... .. ! 1.82 

26.5 (1) 
38.302 

25 94 nudos 
38.042 

1.5.;;;,4=~=~3~78~= 

Tercera corrida de veinticuatro horas á l2 nudos 

Veloct'clac1 - ¡· 1 e pt omec 10 ....... e b ' h . 1 é!- r o n por ora en hbs 
M tllas por tonelada (in·/ 

glesa) carbón ............. . 

14.22 
4.629 

5.96 

12.02 
4.091 

6.68 

11.93 nudos 
4.051 

6.60 

(1) Esta velocidad fué esterilizada y probablemente por 
exceso, pues los propulsores acusaron solo 25,07 nudos,.y el 
resthblecimiento es sabido que aumenta a ma-yores veloctda
des. 
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Siendo el "Salem" un explorador, en su proyecto todo se 
ha subordinarlo á la velocidad y al rápiclo de acción. Mide 
128,1 metros entre perpendiculares, 14,35 metros de manga 
en In flotación, tiene un desplazamiento normal oficial en cala
do de 5.1 metros, de 3.750 toneladas (inglesas,) y uno máxi
mo de 4.687 toneladas (inglesas.) 

Tiene dos pa,los y cuatro chimene:-1s y lleva un débil arma
mento de dos cañc;>ne ele 127 mm. y 6 ele 76 mm. ele tiro rápi· 
do, y también rlos tubos Janza-tor¡.¡eclos submarinos ele 533.5 
mm., la conveniencia ele los cuales nos parece muy discutible. 
También es difícil comprender por qué se le ha puesto en 
la flotación una faja de 50 mm. rl'e acero níquel. Si el pe~o ele 
esta coraza, que no sirv~ m:'ís que para provocar la explosión 
de las granadas, y el peso y espacio ele la cámara de torpedos 
se hubiesen empleado en carbón, el radio de acción se aumen
taría en un 30% sin la menor disminución en In eficiencia del 
buque. 

Sin emb1:1.rgo, haciendo abstracción de estas diferencias de 
apreciación, el "Salem" y sus hermanos deben considerarse co· 
m o proyectos altamente a¡.¡reciables, y muy superiores á Jos ex 
ploradores de la clase '"Attentive" de la e cuadra inglesa, co· 
mo claramente lo demuestra la adjunta tabla comparativa: 

----, ~---]-"'---~-~-~(.) ·, ~ TTJ----r 

e o 2 ..,~ E -~ ... o 
~ """ -+---~ e - -L ·- ..o l-1 
- ...., .., 1 v ce >< o"t 
E ., ¡· r- e m 1 OJ · - \CQ m 

E >= ~ o '§ "' "' E~ ~ .., ~ 
~ - 5 1 :-g"g <d<d<d <d~ , 'O._, 

1 o:! ~ o j ~e .r~~- .g~bi: o:!~ ~ ... 1 b() 1 "g o::; O.o::i .D o ...... .S ¡::: 1 - > oo¡: ~o+' P<J 

----1~ \ ~ c5 ~2 c5~ ~e 
ttentivel114,07 111,65 4.12 ¡ 25.5 2.67 3 , O 

1
3.66 y 6,1 

Salem ..... 12 ,07 . 14.33 5.12 , 26.0 3.75 1,250 6,7l~·9,1 
Una carecterí tica excelente e la altura de obra muer-ta, 

próximamente de 6,7 metros en el centro y 9.1 á proa. 
Aunque las líneas en las amura8 ':lon extremadamente fi

nas, las eccwne horizontales aumentan rápidamente por 
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. tcc ion de fl o t ación y el "Birmingham" ha demostntdo ya qtte 
11t tecle n avegar en m rt res gruesas sin e m harca r grarfl can ti dad 
rle Agua. 

La hcrm nsa for.n ;t el ~ la obra viva de estos barcos y el ex
cele nte re;:ultado obtenido en la s recientes pruebas, son un 
trihuto a l notable trah.1.jo hecho en el tan ~¡ue de experiencias 
de Washin,:.{ton, baj o la dirección del ingeniero naval D. W. ·. 
T aylor. Aunque el ch:spLtzamierl'to de estos buques á rrráxi
m:t ca rga r <.:om,Jktam .::rrte er¡uipaclo para un crucero, no ba
.in nl. de 5.000 to :1elaclas (inglesas), su tipo es tan fino como el 
d ~ un <lestn>yer, tanto que el coeficiente de afinamiento en e-l 
"Salern" es ·le 4S por 100. en comp:tración de 60 á 63, que es 
el usarlo e r1 los trasatlánticos. 

Pero el intcr~s principa l de estas pruebas radicff, como he
mos dich o ya, en el aparato motor, y la.determi-nación ele has
ta d onde lleg<lrá la eficiencia, en tarJas sus formas, de la turbi
na Curtis cotnp!=~rada con las bien probadas del tipo "Par
sons." Los resultados muest ra n, que brrjo todos conceptos, 
la C urtís es por· lo menos tan buena y en algunos ele ellos cle
c idiclamt: rrte superior. L a velocidad crr las series de corridas 
S0bn,• la milla medida fué en el "Salem" de un nudo mfis-, pro
xi mamente: el consumo de car!J(>rr fué prácticamente el mismo, 
Y en lo que á vii<)raciones se refiere, el "Salem" fué muy supe
rio r, PUes la v ibración la teral fué de alta frecuencia, tan carac
terística en los barcos mo 1·irlos por turbinas Parsons, ftté muy 
marcarla en el "Chester", mientras que en "Salem'', marchan
do á 26 nu :1ns, rio hubo apenas vibración, ni aun en la- popa, 
Y ahsolut:~mente ningun a en la proa y en el centro; hecho que 
produjo entusiastas comentarios de los Oficiales de 1\larina. 
que iban á hordo durante la pruebas. 

L a s ventajas pretendidas por el tipo de turbina america
n:-~, como clanunente se desprenden de estas pnrcbns, son que 
arl mitcu una menor vclo··iclad de rot:tcif>n y el uso de mayo
res propuls<~re.; , ha ·iend o p >::~ib~e ck-s:¡rrolla r la potencia en 
dos turbinas trahnjando sobre do5 eje ; que es posible con es
tas_ rlos turbinas trabajar ambas económica men te á gran ve
locidad Y á pequeñ a de cru •ero; que un mayor tanto por cien
to d e la po tencia total puede desnrrolfar e err la marcha a tras; 
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y, finalmente, que la sencillez y solidez ele la in talación, sólo 
requiere un GO ft 70 por 100 del espacio de máquina que es ne
cesario para asegurar los mismos resultado · con las turbinas 
Parsons. 

La c:ímara ele máquinas del "Chester" contiene seis turbi
nas, operando sobre cuatro ejes. Cuando man:ha nvante, e¡ 
vapor es rc.:cibido en las do turbinas de alta, evacúa de ellas 
á dos turbinas de baja de ésta pasa á lo· dn co nclens<tdores. 

Efecto de ser imposible navegar eco nómicamente con una 
instalación Parsutt.s de c:;ta cla ·e, á baja velocidad de 10 {t l:J 
nudos, h cual es la \'clocidad m{\s usual ~n viaje, y con obje to 
de reducir el consumo de carbón, ha ido necesario instalar 
un par de turbina de crucero, las cuales en el "Chester" estún 
montadas :í. proa de las turbinas de bajét y obre íos mismos 
ejes. En marcha de cruc~ro, el vapor va de la caldera {¡ las 
turbinas de tal nombre, ele ellas á la de a lta, de ésta. á las de 
baja y de aquí á lo.,; conde11Sadores. Con e~ta disposición el 
"Chester" obtiene mayor economía á la velocidad de crucero 
que el "Birmins·ham;" pero tal instal,tción esLú sujeta ft la 
desventaja ele tener que emple 1r do turbinas má , las cuales 
frecuentemente e tán ocio a y determinan el que sea necesario 
un mayor espacio para las máquina . La turbinns Curtí~, 
como están instaladas en el ''Salcm'', tienen, por lo tanto, la 
ventaja tle que el Vétpor, siempre á alta presión, ts alimentado 
al través de una serie de nozzles (toberas) colo::a<l::t~ alrededor 
de la circunferencia de la etnuclt,t, y a í la potencia e reduce 
cerrando el número m~cc·ario de ella·. L :t. \'e11tajas del st~te
ma Curti~ est:ín claramente fijadas en el iguientc extracto de 
un artkulb titulado "Experiencias con turbin<~s marinas", 
publicado en el'' aval Anual ele Brassey de 190 . ''Trab<~· 
jando á mftxima carga, y para turbina' ele gran tamaño, el 
sistema l'ar ·vns es in duda ven tajos), pero cuando se desea 
reducir la velocidad del bare•>, n:uh hay en ella que sustituya 
ú la primitiva disminución de aherlura de la válvula de cuelln 
en la máquinas de pistón. La únic<t sol u ·i' n e· reduci r la 
pre.ión del \'apor por estrang,tltci :>n, y de e. t ,t m ·w rase 
pierde alguna ventaja de la pr.>piedad cxp;\11. iva cld vapor :t 
alta presión, y, por consiguiente, de economía. La turbina 
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l ' urtis tiene, c¡uiz'ís, alguna ventaja en este concepto. La 
• ransfo rmación rle la e :1ergía cir.ética en trabajo se verifica 
po r e l implllso debido {t chorros de vapor actuando sobre pa
letas formando anillo.; montados en el eje ele rotación. El va
por se expansiona en una serie el espacios ele expansión y su-

ttcesivamente desde la alta presiéJn á la final exhaustación de 
' 1 turbina. 

Así, de.~pués de cxpan.'iionarse en los huecos de la primera 
ctuna ra de expansión, e ntpor continú ·t en chorros contra el 
¡> r·ime r anillo de paletas móviles, siendo absorbida una gran 
pa rte de la energía; huy~ despué á una gran fila de paletas fi
i·ts, las cuaL.s guíatt el vapor á un segundo anillo de paletas 
mtl\·iles; el~ é.-;ta continúa ú una se~unda serie de paletas fi
i:ts y ú una tercera s~rie ele m6vile3, y ele aquí á otro espacio 
ck expa nsión, cnnh> se le llama, al través de una segunda se
¡·ic ele toberas , clonclc vuelve á generar Je nuevo velocidad. De 
(·,;ta s huye una \'CZ más en forma ~inuosa al través de series 
succsi vas de paletas fijas y móvrles, de aquí á otro espacio 
de cxpansi()n. El punto importante á observar es que la ex. 
pansió n del vapor tiene lugar olamente en las toberas y no 
e n las secciones de pal(·tas fijas y moviles; de aquí que la ]JrC
siú n del vapor no varía entre una serie de tobéras y la si
guiente . 

Cn el extremo de la baja, la toberas cubren toda la peri
fcrirt del rotor, pero en el extremo de la alta e extienden solo 
sobre un arco de la general, no m iis que un octavo de la cir
cnnfercnc ia, y a í es posible rt'clucir la potencia ele la turbina 
por cierre proj)orcional del número total de toberas, en lugar 
ele reducir la presión clt'l vapor suministrado por estrangula
ciún d e la válvula. 

Asf, mientrns que en el sistema Parsous se nece·ita para 
obtene r una r<tzonable economía á baja \'elocidacl el uso de 
turbinas de crucero, en el :isterna Curtís son innecesarias. 

lntil11:trncntc asnciaclo con el éxito de una instalaciún de 
turbinas, está la pre ·ión del pro pul ·or. De.'de el principio, el 
prnpu !so r ha estado en con trn po •ici ón con la turbina; la primera 
requiere vclocidadc· moderada, ele rev,)luciún para dar buen 
esultado, y la scgu~~tla, particularmente la del tipo Parsons, 
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da su mayor eficiencia á lrts más altas velocidades de rcvo
ludfm. 

Esto se hace notar más en los barcos de gran rlespln7.n
miento; y ha sido n··cesario comhirHlr las opuest<LS exigencias, 
hasta tal punto, qne en los últimos buqaes, el ".\II.auretania" 
y el ''Lusitania" los propubores son más pec¡u~ños y giran 
más de prisa que exige este rendimiento, y las turbinas son 
mayores y giran con menos velocidad de la necesaria para la 
mayor economía. Tal dificultad no se experim.!nta con las 
m{Lc¡uirins alternatints. en donde el gran diámelro de los pro
pulsores y hls baja velociclacle. de n:volación puecll! adoptar
se sin reducir la eficiencia de las máquinas. La turbina Cur
tis ocupa una posición intermedia entre la alta velocidad de 
las Parsons y la bajarle las máquinas alternativ~.s. y lamo· 
derada velocidad el~ revolución y el hecho de poder desarro
llar la potencia sobre dos eje.•, en lugar de cnatro, ha permiti
do asegurar alta diciencia al propulsor. 

La eficiencia de los propulsores cid "Lusitania", segCtn ~lr. 
Bell, que los proyectó, es Sc'>ln del 28 al lOO. La efi~·i~~ncia cl..:l 
propulsor del '·Sa lem" se eleva desde el 55 por lOO ft 1:~ nu
dos, y á un máximum de 62,8 por 100 á 2o nudo~; después 
disminuye con el aumento del resbalami·~nto ele 62,4 por 100 
á la velocidad contratada 2+. nudos. E3te es un notable re
sultaJo para una instalación de- turbinas, y se n:pn).·ima m u· 
cho á la eficien ·ia de los pwpulsores ele lo tr1ttnfrtntes trasa
tlánticos alemanes, los cuales han llegado hasta el 67 y 68 por 
lOO. 

Los propuls1 res del '"Salcm"' fueron adoptados después 
de una serie ele corrida de pruebas con cuatro diferente. pro· 
yectos; uno, del Navy Department; otro ele la ca a Dermy ck 
Escocia; un tercero de Vulcan \Vorks, ele Al mania; y el ctmrto 
de la Fore River Company. El ¡Jroycctado por el Gobiernos~ 
de echó por la exce iva cavitat:if>n en las prim::ras pruebas; 
Jo, propulsores D ·rmy lleaaron al 5 ¡Jor 100 d efici nci ·1 á 
24 nudos, los Vulcan 50,0-J. por 100 á 24 nudos, y el tipo Fore 
River, que fué proyectado por el Jde de In,.{tmiero ~1r. Char· 
1 ·s B. Edwarcl, llegó al 52,7 por 100 á 24,5 nudos. 

Las pruebas sobre la milh m ::.lida qu:! acyurbn ft deter· 
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n~ inar el número de revoluciones de los propulsores correspon
hc ntes ú distintas velocidades, cle,;de 12 nudos á las más al

t :ts velocidades ele los ban.:os, tuvieron luga r para el "Salem" 
en Roeklanrl en fondos de 40 á 50 brazas de agua, 

El efecto de la marca, cuya velocidad la medía un faro del 
{ ~~; biez·no, estacionarlo en el een tro Lle la ea rrera, se eliminaba 
lw cie ndo alternativamente corriJas á LLI'Or y en eontra. de la 
co rrie nte. El "Salem" hizo cinco corridas, la más rápida con 
la corriente de 0,8 nudos á favo1·, ak:wzanclo una velocidad 
de 36,88 nudos por hora; y el promedio Lle las cinco corridas 
tu é de 25,957 nudos. El desplazamiento pr.:omedio durante 
la s co rridas fué de 3,745 toneladas. En la más veloz corrida 
de 26,88 nudos, los propulsores dieron 382,4 revoluciones por 
m inuto. La presión del vapor en las cajas d.e disminueión, 
sobre las turbinas, fu~ cle253 libras. La velocidad periférica 
d(.' las paletas á la velocidad ya dicha, fué de 1,200 piés por 
mi nuto y los caballos ele vapor 20,000; nn 25 por 100 más de 
lo co ntratado. Se apreció que el barco podía hacer 24 nudos 
co n 16 toberas abienas en la turbina, p~ro actualmente da 
25,4 nudos en estas condiciones y 26,88 nudos con el total rle 
20 ab iertas. -

El carbón usado en e•tas pruebas fué Pocahontas cribado. 
Al principio y al fin rielas pruebas las máquinas pasaron 

rlc toda fuerza avante ú toda atrás en un minuto y 30 segun
dos, y de toda atr{ts (en la cual desarrollaron el 70 por 100 de 
la total) á to h al'ante, en 1 minuto y 4 segtt¡¡clos-(Re
prorluciclo del "Boletín del Centro Naval. Buenus Ayres) 

Los presupuestos de Marina rwm 1909 en los Estados 
Unidos.-(Rcproduciclo de la "R. G. ele Marina" Madricl)-La 
Comzsión de presupuestos aprobó en conjunto el crédito total 
de 103.967,51 dollars para los ga~tos de Marina; apoyó el 
nu men to del con tingcn te en 6,0110 hombres y otorgó los cré
ditos necesarios para el ali;;tamil'nto eo111pkto ele los nuevos 
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cruceros y buques de combate Idaho, New Hnmsphirc, Norlh 
Carolina, South Dacota, Afont~ma, Chcstcr, Birmingham y 
Salem, ~omo también de un cierto número ele torpederos. 

La misma Comisión s ·¡ncion(> la construcción de dos nco
razados m<1s del tipo DeJa wnre y propuso se o toro-ara al Se
cretario ele l\larina la autürización necesaria para encargar 
su mergi bies. 

El cliputaclo Hobson apoyó la proposición ele una mino. 
ría, clefendienclo que fueran cuatro, en lugar ele do , los acora
clos {L construir. 

En la siguiente tabla se exponen los créditos otorgados 
por las Cortes para el año 190 , los presentados á éstas para 
1909 y los aprobados por la Comisión . 
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T I TU LOS 

-

~ucldos y gratificaciones .. ....... 
; ::tstos de justicia ......... , ........ .. .. 

( 

( 

··~st.os tmpt·evJstos ... ........ ........ 
)flema de na vegaci6n ............... 
)/l('ma ele art. illería .. ................ 
)lici na de a rmamento ........ ...... 

L 
~iicina ele arsenales .................. 
onst.t·ucciones civiles é hidráu-

. ltcas: oficina. de arsenales ...... 
l'ct·ct.aría del :Vlinist.c río : Aca-
dcrnia de .:\larina ................... 
~sUtci6n ele Marina en Gué'.m ... J 

e <>llst.rucciones ci\'iles é hidt·áu-
ltcas: Oficina ele Na,·eo-ación· 
E~taci6n de instrucciÓn Ca~ 
lrtorn ia 
~km irle·;;;. 'i{j~ ~d~ ·j;¡~;~d ::::::::: 
·:scucla Superior de Guerra ..... 
.staci6n ele instrucció n "Great 
L.akes" 

\ >ns truc¿~·~·~-~~- ~ ¡ ~¡j ~~- 'é. Í~i-ci·l:~~;: e 
hcas: Oficina ele artilleda .. ..... 
fic ina de armamento .......... .... 

/'cina rle Sanidad .................... 
.' ''lHtales...... ... .. . ... .... .. .......... 

() 

() 

1 
\' 
() 

() 

.\ 
e 

t_,·cres ............... . ........ ........... ... 
~c.ina de carenas d e buques ... 
lienta de carena de m{tquinas .. 
caclenHa de 1\larina ...... .... . .... 
onst.rucciones civiles é hidráu-
iJcas pa 1~a n1arlnería ............... 
leidos y recompensas .............. ~, 

A n_namento, acuartelamiento y 
\'1 \'CJ'eS ................................ .... 
nnen to ele la flot.a: Construc-

l:tó n y máquinas ..................... 
lnrlaje y artillería ................... lll 

.\1 
~L 

'lltanlcnto .................... ...... .... 
llllergiblcs ........... .. . .. .. . ............ 

SUI!WS ................. 

-= 

CréditoR otor- J 
Créditos 

gados para ¡goS 
prcscn tad os 
para 1909 --- -

Dol lHrs Dollars 

---<---

21 000 000 26 086 201 
675 000 723 000 

65 000 65 000 
1 996 663 2 586 267 

11715 406 21416 606 
7 52R 028 10 236 978 
1129 652 1751438 

312.Jo 920 12 054 822 

380 000 247 000 
16 000 1 5 000 

1 
39 000 29 500 
58 912 j 140 890 
1200 

700 000 1 095 600 

370 280 511 460 
10 000 10 000 

2H5 000 450 000 
405 000 425 000 

7 365 845 1 7 337 320 
8 102 824 1 8 502 824 
5 729 520 7 120 240 

±40 728 483 582 

2 843 098 2 972 685 

2 .Jo27 089 3 508 971 

12 713 915 9 832 962 
10 000 000 7 000 000 

730 000 400 000 
500 000 

100.373.980 125.003.3-1-6 

4 29 

Aprobarlos po r 
la Comision de 

presuptt(·~tos 

-
Dollars 

27 274 201 
723 000 

65 000 
2 438 276 

10 744 722 
9 429 652 
1 429 652 

3 170 400 

47 000 
15 000 

29 500 
139 890 

1 095 600 

152 360 
10 000 

360 000 
385 000 

7 321 982 
8 202 824 
6 309 420 

475 728 

210 000 
2 948 201 

2 316 999 

9 832 962 
1000 000 

400 000 
500 000 

103.027.369 



430 REVISTA DE MARINA 

De las anteriores sumas resulta un aumento de 3.6 millo
nes de dollars en los gastos ele ~1arina con respecto al pn:su
puesto anterior. 

Entre los aumentos más imporl.antes figuran el corres
pondiente á material ele artillería con la suma ele 500,000 do
llars en con.-;id~r . tción :í l:t exten~ió . t da· la á los ejercicio.; de 
fuego, en los cuales tomaron parte en el año anterior 177 bu
C]ttl'S. [';¡ra el reemplazo de pólvora sin hÚmo deteriorada, 
150,00 dullars. Para la remoc1elación de algunos torpede
ros y adquisición de torpedos de los tipos más recientes, 
650,000 Jollars. Para el armamento de las reservas de ~la· 
ritl<t, 100,000 dollars. Para instalaciones del ''Pire control" 
y ~tparatos de telegrafía sin hilos, 50(),000 dollars. La com
pra y trasporte de carbón ha requerido un aumento de <lo
llars 850.000. 

EN general, las razones para los aumentos propuestos 
son: Aumento del contingL·tJtc de marinería, aumento del to
n elaje de los nuevos acorazados, aumento ele! número de bu
ques en el servicio activo, gasto mayor rle combustible y au
mento ele precio de carbón en el mercado. Gasto mayor 
también ele! trasporte de carhón, principalmente á las esta
ciones lljanas. 

Una ohservaciótt digna ele notar es que el Presidente ele la 
Comisi6n del Senado manifiesta que lns deserciones tan fre
cuentes hasta la fecha en la Marina americana han clisminui
nuiclo notablemente, siendo, en c:a111hi?, creciente el número de 
los extrangeros que sirven en la marina y que solicitan la ciu
dadanía amerkana. En las clases, el número ele ciudadanos 
norteamericanos es actualmente el 96.5 por 100 del total, y 
de la marinería el 93,2 por 100. 

Bn lo referente ú los ejercicios de fuego expresa el Presi
dente su satisfacción en haher alcanzado una perfección y re
sultados que ninguna :\larina excede. I o da á conocer éstos, 
porque su carácter confidencial é fndole reservada impiden ha
cerlo. 
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Mr. Fo!'s opina que los emolumentos de los Oficiales ele 
:\Iarina deben ser iguales á los del Ejército, y puesto que éstos 
han exper imentado un aumento de 20 por 100, debe procecler
s•· igua lmente con los primeros. Incluyendo los buques ac
t ualmente en construcción, la flota ele los Estado!' Unidos se 
co mpone de 29 acorazados, 12 entre cruceros acorazados y 
pn>tegidos, 21 destroyers, 32 torpederos y 12 submarinos. 

En la clasificación ele las potencia na ntles ocupan. pues, 
los Estados Unidos el tercer lugar. 

Para las unidades en construcción se presupuesta un cré
dito ele 24 millones de dollars. Para su terminación se prc
vée un ga toen el aiio siguiente de 9,31millones de clollars. 

I~ecomienela la comisión la construcció;·¡ ele dos acoraza
dos _ de '20,000 toneladas á 10 millones ele clollars proxi
mamente cada uno; 10 clestroyers y 8 sumergibles; lo que acu
S[t un programa de construcciones por valor aproximado de 
:w millones de rlollars. 

El departamento ele :'v1arina presentó el siguiente progra
ma correspondiente á un gasto de 69 millones: 4 acorazados, 
-1- cruceros scouts, 10 clestroycrs, ± submarinos, un buque 
tr;~sporte de municiones, un buque-taller. dos buques porta
rninas y cuatro trasportes ele carbón ¡Jara las necesidades de 
In Hobt. 

Observa :\Ir. Fos que lo Estados Unidos disponen ac
tu:tlmente de una marina respetable. En los últimos veiriti
cinco años han sic!P los gastos totalizados en este departamen
to de dollars 1.~+±.657.000, de los cuales se han empleado en 
nuevas construcciones 307 millones y 935 en su entretenimien
to. En <:'1 ario 1 90 se puso la quilla al Indiana, ele 10,288 to
nelddas, puede considerarse como el primer buque ele combat , 
Pn>p iarnente dicho, que la nación po eyó; y hoy se constru
yen cn arscnalc y clcmús establecimientos nacionales acoraza
dos .le 20 000 toneladas ,. la industria produce cañones Y ' , ' 
hlinchrje' de superior calidad. Hasta el mio 1900 el pensa-
rnicn to político no tenía mús lwrizonle que la collstruecil'l n de 
una flota capaz y apta para la protección costera; pero desde 
la guerra con Espalia ha ido e11 rápido progre;;o, tomando 
ClH.'I pu ]a COll\'i~· ci,·lll d..: que ]a mejor defensa de }o!' intereSe 
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nacionales, es decir, la mejor estrategia defensiva, consiste en 
ser suficientemente fuerte p a ra atacar al enemigo en su pro
pios la res, y en esta coiwincción se inspiran lo nue,·os pro
g ramas na vales. 

Aprueba :\1r. Foss calurosamente el vinje de la escuarlra al 
Merliterdne<~, y opina que la realización ele aquél con el éxito 
hasta la fecha obtenid o lle \·ará al e;píritu del puel-·lo de los 
Estndos Unidos la convicción de que su :\[arina e una institu
cifl11 llaCÍOIIitl capaz Ut' clefenoer Cn ig ua J graJO laS aguas del 
Oceano n tl:'1 ntico y del Pacífico, intervlllienuo en los aconteci
mientos políticos que en ambos puecian desarrolJa r e. 

En la :'.l'sión de 6 de a bril el diputado H obso n usó de lapa
lalJ m mnntenienclo la doctrina que la pose ió n de una flota 
poderosa, aparte ele ser en sí misma la mejor garantía del 
mantenimiento de la paz, e in t rumento imprescindible para 
la resolución de las cuestiones que afecten al honor, á la inde
pendencia y á los m;ls vitales intere~es de la nació n. La guerra 
con España co tó 1,400 millones de dollars, q ue hubieran po
elido economizarse si previsoramcnte y con la debida oportu
nidad se hubieran dedicado 25 nada más ft la construcción ele 
acorazados. El ma ntenimiento de la situación actual ele los 
Estados Uuidos en el concierto de las potencias marítimas t=xi
giría la concesión de un crédito suficiente á la construcció n de 
seis acorazados en el año próximo y cuatro en los años suce
sivos. 

En la sesión del 26 de abril se aprobaron, casi por nnani
dacl, los aumentos ele ueldo á toda la oficihlidad ele la ;\la ri
na en servicio activo y retirado·. 

En la mi. ma sesión se discutió, ele de el punto ele vista 
económico, qué seria m 'ts conveniente, si encarg-ar la nuevas 
coustrucciones ft la industria privaJa ó ejecutarlas en los 
ar cnalcs del Estado, habida cuenta de que <:1 rendtmicnto de 
las construcciones privadas era de 5 por 100 mft económico 
que el del Eslaclo. La conclusión fué construir de de luecro en 
los arsenale del E tado un3 d~:: los nucvo acorazado en pro
yecto, y autorizar al Secretario del Departamento ele larina 
{\ordenar la riel otro, si lo juzga r. conveniente, en los astille
ros particul:Ircs. 
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E l debate ace rca ele! i\Iensaje dirigido ft ambos cuerdos 
:_' okgislaclores por el Presidente Roosevelt manifcst~1nclo como 
:q)l"e tniilnte necesidad la de construir cuatro acorctzados, fué 
1ll u_v vivo; pero su co nclusión final fué la de conformarse con el 
l ic U1 m en ele In Coa; isió n que proponía construcción de dos 

so la mente por 199 vo tos contra 83. 
En 16 de abri l se aprobó definitilramente el presupuesto, 

(' 11 la Cá m a ra el e represt:ntantes, en una suma ele 106 millones 
·le rlollars, y el 20 de abr il pasó al Senado para su discusión. 

La Comisión del Senado propuso aumentos por valor ele 
7 .G69.03 1 dollars . 

En el capítulo concl'rnie nte á las pagas del personal se hi
cie ron aumentos considerables. Se a bulió el castigo ele barra 
para la marinerí<t. Se aprobó el establecimiento de una esta
cil)n de marina en Pearl Harbour (Hawaii) con la construc
l' Íón de un diqu e seco c<Lpaz ele recibir á los más grandes bu
ques ele la flota. 

En lo concerniente á los sumergibles (subsurface or serni 
~uh ,nergecl boat), se aprobó el texto de la proposición siguien
te : "El Secretario del Departamento de Marina queda atttori
zn d o .1 contratar la e o nstrucción ó comprar un caza-torpedero 
su mergí ble de la clase ' 'su bsu rface o r semi su bmerged type." 
La propierhtcl característica de este buque ha ele consirtir en 
que sólo -una pequeña parte de su superestructura ha de ser 
Yisihll' durante la acc ió n. El precio de esta emb:trcación no ha 
de exceder de 400,000 dollars, y su velocidad será de 22 miiiHs. 
S e nutoriza tambén a l Secrelario {t adquirir dos buques más 
de la misma clase, si bien más pequeños, dotados de la veloci. 
d;¡ r] rle 16 millas . 

A ¡_¡ropuesta de la Comisión del Senado se aprobó tam
bién el anmento ele sul'ldo de ofic: iales clases v marinería . Los 

J " 

suclclos de la Oficialidad quedaron aproba:los como sigue: 

Altnirante ........................ ......... ...... ...... .. 13.500 ~lollars 

Los nueve cunlral111irantes má antiguos ~.000 
" Los nueve sigu Íl'll tes (l Comodoros ........ .. 6.000 
" Capitanes de na do .................. ............... . .J..OOO 
" e . . apttanes de fragata .................. ...... ... .. 3.500 
" 



434 REVISTA DE MARINA 

Capitanes de corbeta .............................. . 
Tenit:ntes ele navío .................................. . 
Alféreces ele navío ...... ....... .. .... .. .... ......... .. 
Los Guarcliasmarinas en la Academia ... .. 
Iclem Id cmharcm1os ........................... .. 

3.000 
2.400 
1.700 

600 
1.400 

, 
, 
, 
, 

" 
En servicio en aguas extrangeras aumentan estos sueldos 

en un 10 por 100. 
A lo ;; treinta años ele sen· icio tiene la oficial ida el derecho 

al retiro con una pensión equivalente á 0,75 del sueldo corres
pondiente en activo. 

La Comisión mixta del Senado y Cámara ele representan· 
tes el iminó el crédito ele 445.000 dollars aprobé.do en el Sena
do para el lipo del destroyer antes citado. 

Un crédito ele 2 500.000 clollars otorgado tamhién en el 
Senado para la trasformación de los ascensores de las torres 
en los acorazados, in trocl ucienclo el sistema de cámara de cam
bio (twostoge hoist) L1é también denegado en el seno ele la 
Comisión mixta, aparentemente, por entenderse que tal refor
ma, si bien procuraban más seguridad que las actuales insta
lm·iones contra las proyecciones de llamas después ele los dis· 
paros, disminuía en cambio la rapidez ele! tiro. Se recomien
da, sin embargo, al Departa111ento de Marina que para los 
presupuestos próximos presente créditos para la transforma
ción, á condición ele que el sistema de ésta garantice, á la vez 
que la previsión anterior, la misma rapidez ele fuego que ci ac-
tual. ' 

Los presupuestos definitivamente aprobados fueron como 
stgue. 

l. 
2. 

Suclclos y gmtificaciones ........... .. 
Gas tos de justicia. re m uncracio-
ncs, etc ...................................... . 

3. Gastos imprevistos ................... .. 
4. Oficina ele Navegación (recluta-

miento, instrucción, vestuario:) 
a) Viajes y gastos ele transporte .. . 
IJ) Reclutamiento .. ......................... . 
e) Gas~os i111prcvistos .................... .. 

30.974.225 clollars. 

752.000 
G5.000 

475 .000 
130.000 

12.462 

" 
" 

" 
" 
" 



d) 
e) 
f) 

g) 

h) 
i) 
k) 
/) 

m) 

5. 
a) 
h) 

REVI~T.\ DB MARIN.\ 

Premios de ejercicios de fuego ...... 
Primer ve_tuario de los n:clutas .. 
Gastos de per onétl en buques HU· 

xiliares ..... . ........ ......................... . 
Estación de in trucción de Cali-

fornia .............. ............................ .. 
Idem idem en Rho<.le Island ....... .. 
Idcm idem en Great Lakes ......... .. 
Escuela de guerra en Rhode Isla nd 

a val 11 o me, Filadelfia .............. . 
Distinti,·os honoríficos de oficia . 
les y marinería .......... ................. .. 
Oficina de artillería: 
Material y municiones ............... .. 
Talleres de artillería e.n \Vas-
hington ....................... ... ... .... .... . 

e) N nevas instalaciones en los buques 
d) Torpedos para los torpederos 

transformados .......................... . 
e) Torpedo· y acce orto de los 

mi · n1o ....... ....................... ....... .. 
f Estaciones de lanzar, New Port... 

K) Armamento y organizaci6n ele 
las re t:rvas marítimas ............ .. .. 

h) Rt·pa raci ones ........... .. .. . ...... ...... .. 
i) Gastos generales ....................... .. 
k) Person:tl civil en los diferente 

establecí mir11 tos ................. .... .... . 
G. Ofici na de <mnamento: 
a) Pertrechos para btiques ........... .. 
'•) Compra é instalación de mnqui-

naria ........................ .. ............... .. 
e) Carbón y gHsto ele transporte .. . 
d) Ga. to · impre,·istos .................. .. 
e) Ga. to· el..: campaña en el Oceano 
1) Depósito de cmhón ......... ......... . 
g) Personal civil en lo. diferentes 

esta bb:i 111 ie.nlos . .... .. .. ... ......... . 

130.000 
900.000 

525.000 

6'J.216 
79 511 
3fj, 00 
18.700 
70.151 

3.500 

7.963.500 

150,000 
1.420.000 

650.000 

300.000 
70.000 

100.000 
30.000 
14.066 

47.206 

3.750.000 

100.000 
5.000.000 

11. 21 
T,OOO 

450.000 

3".02 
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7. Oficina de Arsenales: 
n) 

b) 
e) 

Entretenimiento de arsenales y 
clic¡ues ........................................ . 
Gastos imprevistos .................. .. 
Personal civil ........................... . 

8 Construccio11es ci 1·iles é hidráuli. 
C<IS: 

Arsenal de Porstmouth ............ .. 
l<km de Boston .......................... . 
Idem de • e \Y York. .................... . 
lde o~1 de l'hilaclelphia ................ .. 
Ide111 de Washigton .................. .. 
Id e m de .:-.lorfolk ........................ . 
Id e m ele Charleston .................. .. 
Idcm ele l'ensacola ................... .. 
Iclem de ~cw Orleans ......... ..... .. . 
Idem de ;\lare lsland .. .. ... .......... . 
lclem ele Puget Souncl ................ . 
Idem de Olongaupo .... .. .. .. ......... . 
Id en ele Guam ........................... .. 
Id e m de Ilonol ul u .. .......... ......... .. 
Iclem de Pearl Harbour ............ . 
Iclem de Cavite .. .. ...................... . 
Id e m de Culebra .. .. .. ... .. ............. . 
ldem de Tutuila ........................ . 
Planos y presupuestos ele obras. 
Reparaciones en arsenales y 

grúas flotantes .. ... ......... ......... . 
Tansporte de grúas á Boston .. 
Edificios de la Academia ele l\1a. 

rina ... .. ...... ... ..... ..................... . 
Construcciones en Leprakrauke 

y Guam ............................. .. .. . 
Cons trucciunes, armamentos y 

pertrechos en las estaciones 
n.arítin1as ........ .. ..................... . 

Construcciones para serv iCIOS 
Sanidad é Infantería ele Ma. 

1.250.000 , 
30.000 

" 149.652 
" 

2-1·5.000 
197. 00 

" 286.000 
" 190.000 
" 

48.000 ., 
705.000 ,. 
167.000 

" 86.800 
" 56.000 
" 

211.000 
" 560.000 
" 100.000 
" 32.000 
" 

6.000 
" 1.000.000 , 

57.700 
" 11.100 
" 15.000 
" 

30.000 
" 

700.000 
" 2.400 
" 

47.000 
" 

15.000 
" 

10.000 
" 
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nna ....................................... .. 255.000 
9. Oficina de Sanidad ............... ..... . 3H5.000 

" 10 Oficina ele administración ......... . 6.931.153 
" GHstos imprevislos .................. . .. 170.000 
" Gastos ele transporte ............. : .. 500.000 ,, 

Personal civil ............................ . 103.97. 
" 11. Oficina r1e col'lstrueciones y ca-

.· renas ....................... ....... ........ .. 13.9.'10 .300 
" Personal ci\· il ............. ........... ..... . 4-0.824 
" 12. Oficina de reparación y cons-

trucción rle mrtquinas ............ .. 6.600.000 
" 

Instalac iones de máquinas en 
tierra: .. ....... ... .................. ...... .. 2 5.520 

" 
Esta bleci.m ien tos priva el os ....... .. 17.900 ,, 

13. Academia de Mnrina ... ........... .. . 487.02 
" 

14. Infantería de Marina ............... .. 4.04-7.259 
" 

Pet·trechamiento, en treteni mien-
to y hospitalidad ................... .. 2.646.479 ,, 

15. Aumento de la flota .................. . 30.307.962 ., 

Total ....... ..... ...... ......... .. . 127.314.041 clollnrs. 

Francia 

Los destroyers Boutefen, Ci neterre, Dagae, Fourche y 
Fa ulx, serán sometidos, muy en breve, á las pruebas oficiales 
ele recibo, las que se lleva rú n {¡efecto en Lorient. Dichos cles
t royers desplazan 750 tons. y están provistos ele turbinas y de 
c; tlcleras de p etróleo. 

Las características de éstos huquP.s son: 

Eslora ............... · .............. . 77 .20 metros 

l\[anga ..... . .... .. ..... .. .......... . 7.55 .. 
Puntal .......................... .. 2.52 " 
Desplaza míen to ......... ...... . 715 toneladas 
Motores ........... ............. ... TurlJitws 
Potencia.... .. .................... 14.000 caballos I. 
Calderas para quemar petróleo 
Andar 31 nudus (debiendo ser suficiente, piHa oL· 
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tener un ~melar ele 14 nudos, desarrollar 1,000 
caballos I. 

Armamento: 
Cuatro tubos lanza torpedos ele 450 m j m 
Dos cañones de .. ......................... 100 , 
Cuatro ídem de...... .................... 65 , 

Su personn.l será ~1 siguiente: 
4 Oficiales y SS individuos entre clases y m :1rinería . 

. La artillería, estará distribuirla en dos grupos: UIIO á ¡.>roa 
otro á popn, hallánelose compuesto cada uno de ellos, por un 
cañón de 100 m ¡ m y 2 ele 65 m / m. 

Los bm¡ucs estarán diviJidos en 10 compartimentos, ele 
los cufdes, el 3 9 , 8 ° y go, serán los pañales de municiones. 

Los cañones de 100 m / m tendrán una dotación 250 tiros 
cada uno y los ele 65 m j m una de 346. tiros cada una. 

El aprovisionamiento ele los cañone-; chicos deberá hacer
se á brazo y el de los de á 4 se hará mediante elevadores cléc
tricvs, capaces de suministrar 8 tiros por minuto. 

El costo de cada uno ele estos destroyers, es ele 2.400.000 
francos. 

Inglaterra 

En los astilleros ele Thornycroft, Southampton, ha sido 
botado al agua el terpedero N° 31 para la Marina Inglesa. 

Su desplazamiento es 278 toneladas, y su velocidad 26 
millas. 

Su armamento consistirá en dos piezas de 12 libras y dos 
tubos lanza torpedos ele 18 pulgadas. 
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Crónica Nacional . 

.MOVIMIENTO DEL PERSONAL DE LA MARINA MILITAR 

Se ha decretado los siguientes nombram iento : 
Oficial de Detall del buq uc-escuela · 'I qu i tos", el Teniente 

1 clon Julio Carbajal. 
Oficial de Detall del trasporte "Cha laco" el Capitá n de 

corbeta graduado don Guillermo Spiers. 
A la dotación del crucero "Coronel Bolognesi" y á la del 

"Almirante Gratt'', el Teniente 1° g raduado don J. Ernesto 
Sa laverry y el Guarcliamarina don Federico Taboacla, respec
tintmente. 

Ha sido dado de baja ele la dotación del "!quitos" , el Ca 
pellún don Joaquín ;\lissiego. 

Necrología.-Ha dejado de existir, en el Callao, el Ca pitá n 
ele navío don Federico Rincón, cliO'no y a nt iguo sen·idor de la 
nación . 

La de aparición de este distinguido jefe en luta hoga res 
respetables y deja hondo vacío en el Cuerpo ele Marina en el 
que era justamente e timado y respetado. 

''La Re,· ista de :\larina" se asocia, muy si nceramente, a l 
duelo de la familia del malogrado Jefe. 

Biografía- Ha visto la luz pública, un tomo titulado: Ma
nun/ del TVhitehead, cuyo autor e. el Teniente 1° de nuestra 
nrnwda, don Gcrmún Sti<rlich, y cuyo objeto e:: el ele en · ir de 
guía en el conocimiento del modelo de torpedo destinado á la 
enseñanza del arma en la E cuela ~aval. 

Este Jlnnuul, que es el primero, en su O'énero, que. e pu
blica en el país, e· digno de todo encomio, pue , manifiesta el 
<'lllpeño que pone su autor en e ·ti mular al Cuerpo de :O. Ia r intt, 
ft la vez que el interé· de tan contraído Oficial de propender-:-1. 
la edución de nm· · tro pcr onal. 

~os es grnto ;.cusar rtcibo ~í la '•Rc,·i~ta :\larítima Brazi· 
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lcira", por el envío de su suplemento, cunsi tente en un inte
resante fallelo titulado Numogramma , para hallar alturas 
y azimuüs, facilitando el empleo ele! método ele \1arcq Saint 
Hilaire, y cuyo a u lor e el Teni~nte 1 ') de la Arma la brazilera, 
don Rac1ler ele Aquino. 

Hemos recibido, y agradecemos, á la Ac1mini tración riel 
"Boletín ele! Centro :\~"aval" de Bueno:-: Aires, el envío ele 1 os 
núm(:'ros clt> es~t importante publicacif)Jl, correspondientes al 
año en curso. 

Así ini~mo, tenemos el agrado ele acusar recibo á la Vidn 1 
1'vfnritimn de Madrid, por el envío de toda la colección, ele 
presente aiio, de tan interesante Revista. 

NUESTROS CANJES 

Correspondientes ft octubre último, hemos rr.cihiclo los si· 
guientes: 

Argentina: 
'·Boletín del Centro :\fa ya!" 

Brazil 
"f.<.evisla :\larítima Brazileira." 

Chile: 
"Revista ele :\Iarima" 

España: 
"Revista General de :\larina" 
"La Yicla :\Iarítima." 

Gua tema la: 
"La Locomotora." 
''El Guatemalteco" 

Itnli;t: 
"Ri,·ista :\Iarittima" 

NACIONALES 

"Rcvisla de Ciencia " 
"Inform[lcione. y ~oticias" 
"El .\gricu 1 tor Peruano" 
"A<klantc Espcranli:-.tas." 
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